
A panir de la !oCgunda mitad de la década de 1760, la frontera hispanlrmapuche del
no Biobioemt'Óen una fase de turbulencia que solamentc concluiría con el parlamen.
tO de Tapihue en 1774. El quicbre dc la convivencia !oC inició con el proyccto dc
fundación de pueblos de tndios, que colapsó ruidos.amente con el mIJ/6n de Curiílarneu.
La precaria estabilidad conseguida posteriormente fue agravada con la expulsión de
losjcsuitasen 1767, que dejó a la región sin los principales arquilcctos de la coexistcn.
cia pacífica; el a1cjamiento fon.ado de 105 misioncros del manto negro dejó tras de si un
vacio dificil de Uenar. Esta situación se agravó con la nmenc en 1768 del goocrnador
de Chile Amonio Guill y Gonzaga, y su reemplazo por la mepta admimMraeión mten­
na realizada por el oidorJuan de Balmascda,

Aun sometida a 105 efectos del1tUlimt de Curiñameu y al desmantelarnielllo de la
politiea de fundacIÓn de pueblos, la sociedad fronteriza penquista se encontró súbita­
mellle enfrentada a un quicbre casi total. desatándose en su interior las poderosas
fuerzas que hasta a1li habían permanecidos sofocadas bajo el peso de las relacioncs dc
imercambio y coexistencia. Sin riva.\cs de considcración ni suficieme poder con que
oponerse a sus deSIgnios, el maestre de campo Salvador Cabrito surgió en esas cir­
cunstancias como el hombre más poderoso en el sur dcl reino; desdc esa posición,
Cabrito st empeño en reavivar el fuego del connieto, mientras al otro lado del Biobío
los lu¡n1ilN.> dr gunTIJ mapuche se apromaban para resistir la nueva emocstida. Final_
mente, en el tenso ambiente creado por las mampulaciones políticas y los afancs "en­
gatin,s de Cabrito y sus colaboradores, los acosados jefes mapuches recurrieron a las
annas. El tumpo dr gunrIJ rccrncrgía con toda su fuerza destructora. amenazando con
demoler la fr:igil institucionalidad que subyacia ala comivencia fronleriza.

Lc-.iam, de los pehuenchcs; Anti"i1u, de Maquegua; Curiguillín, de Qucehercguas;
Nc<:ulbud, de la costa; Lc-.igucque, de las reducciones fronterizas y Curiñamcu, de
Angol, asumieron una vez más la ,iolencía como un instrumemo legitimo que pennitia
reconstruir la paz. La gucrra de 1769-1771 fue significativa por di,'ersas razones. En
primer lugar, porquedcjóclaramente establecido que el podcr militar de los mapuches
)'SW aliados de las Pampas, superaba con creces al abatido)· pobremente apenrechado
eJCretto impmaJ. Si bien las guarniciones del Biobío recibieron en 1770 el refuerzo dc
cientos de soldados profesionales provcnientes de Europa, sus campañas de repre­
sión )' amedrentamiento fueron infructuosas desde un punto de vista militar, pues, a
pesaTde los csfuel'"los realizados porcl nue"o maestro de campo Ballhasarde Semalnat
por mejorar su disciplina e infraestructura, el ejército de la frontera no lograba ser ni
la sombra de los ,'eleranos tercios de Arauco;a1 mÍ5mo ucmpo, el encmigo que enfren­
taba era tnobJCtab1cmeme superior. La expallsión mapuche hacia las Pampas, la intcn_
sificación del tráfico de ganados, hierros, annas y alcohol, sumados a la nOloria recu­
peración demográfica que experimentó desde mediados del siglo X\'ll la pobladón
abongcn, crearon un ambiente de prosperidad entre las tribus libres que haCÍa aún
más notorio el eontraste con la pobreza generalizada de sus "ecinos criollos. Las
décadas de coclWtencia y de anieulación económica que habían tenido lugar a lo
largo de w fromeras de Penco, Cuyo)' Buenos Aires, no habian pasado en vano para
los mapuches. Si el peonaje enollo rehusaba prestar selVÍcíos en el cjército, su rechazo
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no J(: ori~naba solamente en una aUJ(:m:ia de patriOtiSmO ni en una mentalidad de
marginado y vagabundo sino, también, en el temor real que le inspIraban l~ 'MUlS del
sur,

A partIr dc 1770, con el arribo al reino del gobernador FranciscoJavier dc Mo­
raJcs, J(: inició un proceso de reformulación de la política de España hacia las tribus
libres; si hasta allí la convivencia habia operado teniendo por fundamento una supues­
ta su¡xrioridad militar de los españoles, desde ese momento se hi7,0 C'.~dentc que los
acuerdos debían scr buscados a través del consenso. La guerra, con sus vaivenes de
victorias y dcrrotas, su crecido costo y su impacto en el ima~nario colectivo, COntri.
buyó a crear un nuevo equilibrio. Inesperadamcntc, ;\lorales se transformó en el
principal aliado del liderazgo mapuche en la búsqueda de la paz,

El replanteamiento de la \isión europea que J(: tenía hasta allí de los habitantes de
la Araucanía rue también influenciado por el programa político que 10'1 borbones
venian desarrollando en el Nucvo Mundo. El objetivo principal del Estado consistia
en someter bajo su autoridad a los patricios y beneméritos dell'(Cino, descendientes dc
los soldados del Flandes Indiano, quc cada vez postulaban más abienamente su dere­
cho a panicipar en la adminiSlración y defensa del suelo patrio. La arrogancia que les
conferia la propiedad de la tierra y la riqueza, transformaba a los criollos en un enemi­
go mucho más peligroso que los 'bárbarO'!' ultrafronteri1.OS. En ese contexto, los
agentes imperiales se plantearon como lal'(Ca central el desmantelamiento de las redes
de poder local, desarrolladas por el patriciado y que ahogaban la gestión eltalal. Su
primer paso consistió en el encarcelamiento rdestierro de Salvador Cabrito, el reem·
plazo del ol1eialado fronterizo y la Il:moción de algunos capitanes de amill"0S' En O\TO
ámbllo, se planteó la reestructuración del ejército. el disciplinamientode las tropas y la
liccncia do: los peones que, hasta allí. eran integrados bajo cualquier prelexlO al apara­
tOSO sislcma de milicias. Asimismo, los representantes del gobierno de ~Iadridasumie­
ron eon fuena la tall:a de asegurar la integridad territorial de la monarquia. amenaza­
da en esos momentos por los embates británicos. En esas circunstancias. los
Il:presentantes de Carlos III no ,;eron en los mapuches el enemigo adrrimo de ama­
ño, sino un ejército numeroso, bien equipado, dirigido por hábiles Jefcs e integrado
por guerreros valerosos que podían luchar bajo los estandanes de! rey en defensa de
su señorio y dominio. Los habitantes de Araucania r las pampas dejaron de ser ,istos
como sujetos ,;olentos e insubordinados, para ser considerados como potenciales,
valiosos aliados.

Significativamente. durante esos mismos añO'!. se registró el apogeo y ocaso del
WqUl Ayllapangui de ~lalleco.

En la presentación de este libro debo dar mis agradecimientos a quienes 10 hicieron
posible. En primer lugar, a la Universidad de Va.lparaiso, que mc ha brindado un lugar
de trabajo desde mi retomo del exilio y me otorgó el tiempo para concluir la invcstiga­
ción y terminar su n;dacción; a Rafael Sagrcdo B.. director dcl Centro de [n\"esugaóo­
nes Diego Barros Arana, de la Dirección Bibliotecas. An:hivos y ~[uscos, por haber
hccho posible esta publicación en la COJ.FCClo.I SOCIf;l;M() 1 Cl"LRlI.l; a Jorge l'into
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Rodríguez, cuyo númulo Intelectual fue un aliciente paTa completarlo. A t"O.'lm;cyr,
que facilitó el apoyo financiero para finalizar cste lrabajo a través del proyecto "Gue­
rras tribales y conflictos de poder en Araucania y las Pampas, t 700- r800" (proyeclO
1970279). A los edilon:s de las re\islas Hu/Qn4 (Ponlificia Uni\'Crsidad Católica de
Chile~ CwWr~osde Ilu/un8 (Universidad de Chile) y J\Íltrlltll (Celltro Diego Medeltin),
que publicaron versiones preliminares dc los capilulos 1, III Y 1\' que hoy se presentan
ell forma acabada, A mis colegas r alumnos de la Univl:rsidad de \lalparaiso, Univer­
sidad de Chile y Unl"ersidad de Sanuago, COIl quicncs companimos dudas e inquietu.
des durante estos anos: en panicular; a Sergio Villalobos, OS\11ldo 5il\11, Luis Carlos
Pan:ntini, Rolf FocfSler,Jorge Vergara y Margarita Ah11rado, quienes con sus comen­
tarios r apones rnriquccieron su contenido. A mis ayudantes Hugo Conlreras, Alcjan­
dro Pávez, Patricia Huenuqueo e h>án Inoslrola, que colaboraron en la búsqueda
documemal) en la trarUCripción paleográfica. A mis amigos mapuches, especialmente
al ""*"Josc' Lws Huileam¡(n y al u...,*m Aue¡(n Huilcam{/I, quienes me han permitido
eoooccr;u¡:w::ctos fascinanlcs del mundo mapuche aclUaL A mIS h!Jos Rodrigo y Felipe,
que hicieron má.s alegre su produccion.•-inalmente, a Paola Salgado González, por
todo su apoyo, paCIencia y cariño.
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EL SURGIM1E~"TO

DEL
TOQUI AYLI..APANGU(2

Francisco AyIJapangui, del asentantiento arribano de ~laIJeco, fue uno de los /QqItl más
poderosos dellJUl/llrtmO-pu o butalmapu de la cordillera. Los evcntos que contribuyeron
a su apogeo se situaron en el centro de la disputa por el poder que se desarrolló en los
temtori~ meridionales en la segunda mitad del siglo ),1'111 y que tiñeron de sangre las
tierras libres de Arauean;a y las Pampas_ Su surgimiento como líder no sólo se inseno
en los grandes procesos que sacudieron al mundo mapuche en esa epoca, ta/es como
la expansión hada el este pampeano, las guerras intertribales y la transformación del
antiguo guerrero en eonehavador sino que, tambien, fue un renejo de la situación de
paz y coexistencia que prevaleda desde comienzos de la centuria a lo largo de la
fronteras hispano·mapuche del rio Biobio, Cuyo y Valdivia.

¿Quien fue realmente Ayllapangui?, ¿de que modo se inició su carrera política,
orientada a consolidar su poder y el de los guerreros de r..lalleeo?, ¿cuál fue el impaClO
de su campaña de malocas en el complejo sistema de relaciones intenribales e hispa­
no-indígcnas? En un aspo:cto general, la busqueda de respuestas a estas preguntas nos
lleva tanto al anilisis de las nue\'as fuenas que panicipaban en la generación del
poder politico entn: los mapuches desde Fínes de la decada del sesenta, como al eslU­
dio dc la reformulación del pactO colonial que se hizo enlre la monarquía borbona y
los principales cacicazgos mapuches durante la administración del gobernador Fran­
ciscoJavier de Moralcs (1770.1773) y de su sucesor Agustín dcJáuregui (1773_17801',
En el plano de la \~da cotidiana, se debe desentrañar el sino tragieo que pendia sobre
los jefes mapuches dc la época quienes, sin poder escapar al escandilamiento que
producia la rique1.a y, por sobre todo, la posibílidad de acceder al control y ejercicio
del poder, se vcian arrastrados por los aconteeimientos que con una fuena irrebatible
los dejaba enfrentados al doble dilema que coronaba a la ambición política en la
socicclad tribal: la muerte trágica o la \~ctoria tOlal, La historia de Ayllapangui, desple­
gada entrl" J769 Y 1776, marcó el paso de una a la otra, con loda la brutalidad y
\~olencia que era caracteristica al mundo mapuche del siglo X\'lIl,

'TiM. A,IiJz~ M.11do TIIt1 /1_ lo> ~,_ l<.h, agradcc,m,cntos a la Sra_ i\zu["C.... TorTe' J
cncargad> dt la wajolt Toribio ~bhna dc l. Bibl,otre. "'ooeional, que m. r..ihto '" ,n,,,,.ugaciim
que ,callc;; .n Sanl;agO.n 1991 E:n menlona de JU lenacidad, bondad, ) .u gran e.p,n", d.
human,"a dc otro. tlempoJ.

I La di",...;on ..oriea )- b;bti"K'"~fica .obre ..,," temU la ,..,ahumos .n "Gu.""" 'nbale. 1
""tue'u" social en l. ,\raucan,a, 1160-1180", pago 91.110) .n "Gu..ra social) lud•• IA.cion.1
en la Araucania, 1164_1717", pág._ 190·200
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Los primcros tcstimonios dl: la cam:ra militar dl: Ayllapangui aparecen en relación
ron la guerra que dCMtaron lIanislaS, pehuenches y anibanos cn diciembre de 1769
contra la.s fucrzas hispano>criol1as de Conccpóón. Después de desc:ribir el exitoso
maIóol encabezado por los pehuenchcs contra las haciendas de la isla de la Laja, el
cronista-soldado Car....allo y Go)·eneehe manifcstó que se unieron a la guerra los amas
del Inltll/mapu de la cordillera que habian permaneódo en paz, "bajo la conducta del
/oqUI Ayllapagui. i avanzaron a la P!¡u;a dl: Purén (12 de diciembre de 1769) CO/l lal
t0:$6n, que no lcs arnen¡u;aba el fuego"'. Así, en medio del caos y la violencia, comcnzó
a fraguarse un nuevo (1l/JlkÚl Mgu6TIl, euyo.i:quilO consislÍa en la extraña amalgama de
gucrreros prccordiUeranos que combinaban sagazmente la habilidad militar de sus
\'eemos pehuenchcs con las prácticas agricolas y pastoriles de los hombres del llano.
~lalleco. Mulchen, Renaico)- Chacaico, hasta allí parcialidades relativamente anóni­
mas, irrumpían con impetu en el escenario fronterizo con un proy~to político propio:
establecer y ronsolidar. tenitorial e institucionalmente, ellllllfllrmulJ1u.

Siguiendo el patrón bClicode los maloqueros, AvUapangui y sus hombres hu)'Cron
con los ganados de la guarnición de Purén y no presentaron batalla a sus afligidos
dl:fellS(lTCS. Para la conformación del poder militar interno más vaJia la captura de un
cuantioso botin que la pérdida de \~das de los mocetones, táctica que demostraba que
las acciones de los mallequlflos obedecían a un plan de más larga duración. Posterior~

menle, en agostO dc 1770, una panida de guerreros asaltó nue\·ameme Purén, quemó
las casas y causó la muene de doce familias, mcluidas mujeres y /liños, para retiT3.rse
con los caballos y ganados de los colonos. Probablemente este ataque fue realizado
por A)"llapangui y sus CllpúlmM tk gwrro. en el COntextO de la estrategía maloquera ya
descrita. Para el foqlII anibano la guerra ofrecia la oponunidad unica de enriquecerse
con las propIedades de los cristianos; el presugio y el reconocimiento publico que
rodeaba romo un halo a los grandes lonbJ.rpodía.ser adquirido mas larde. De lo que no
quedaba duda, era que el poder que comem:aba a levantarse al sur de Angol estaba
siendoeon§lruido sobre una has.: sólida. Asi. mientras Le\iam, Antivilu, Curiñamcu y
los demás jefes tribales agotaban sus fuerzas luchando contra los lluw...., Ayllapangui
construía lentamente la base material de su futura carrera política.

El creciente poder que comenzó a detentar Ayllapangui como (Ilflllán (Olla de la
tribu IIaniSta fue confirmado por un incídl:nte que ocunió a mediados de diciembre de
1770. En esa oponunidad, el cacique Francisco Córdova, alias Guin:al, fue capIurado
por los (01141" dl: Arllapangui en las cen:anías del vado del río ~1aUeco, cen:ano a los
"Jrut.¡ del foqlII.

"Xos llevaron a la casa del capitan A)"Jlapan día martes -declaró Guin:al- y nos
quitaron los dos Casiques y el Mién:oles estubimos lodo el día aguardando la
tazÓn del Casique Ayllapanj e1JuC'o'CS vino la orden para que nos llevasen para
abajo de Chacaico de la Otra banda de Malleeo Para (averiguar) cn que andaba-

• 'ktn.., Cvva.llo G<>ytrt«ht. 0umpnM 1n;14na"JO"r'dfr- tld ""'" J, 0;,1., ",,1 ,~, pig. 370.









constiluir la basl: de la nuC\'lI poIilica oc España hacia los hombres de la tierra: "Lo que
mis debe conlribUlr a afian~ar esla tranquilidad y sujeción de los Inlides eSlriba en
mantenerlos en ~.JJWbJ:l(J,sm que espcrimenlen la menor vejación en los eomra·
lOS que S(: le permiten y en la buena correspondencia con los demás vasallos de Su
:\fajcstad"'o. Para los agentes meu-opolilanos, la eonquisla y wmeltmicnto por la fuer·
~a de los mapuche quedaba defi",uvamcme abolida. Lo que realmente importaba era
consolidar la pn:seneia de la monarquia en el cono sur asegurando los flancos por los
cuales podian in\'lIdir los audaca y lemeranos navegantes bmánieos".

Los mIembros de la elile hispano-criolla chilena acogieron con frialdad los acuer·
dos de II;egrele, porque estimaron que Morales elaudicó los ;nterelCs del reino en
beneficio de un pro\·eclo imperial inlervencionista, de escasa relevancia para d fmuro
que ellos \'i$ualiuban para el pail. No Obstanle, en su condición de vasallos del Rey,
los criollos partiCIparon en la nue\'lI fase de relaciones padficas que se establecieron
con los mapuches, remnjendose a obscT'\'lIr en silencio el desarrollo de los evemos.
Para los hacendados, comerciantes, oficiales y vednos de Concepción, el nuevo orden
de prioridades de la Corona contradccia sus Imereres económicos y políúcos más
direclos, pero aún no llegaba el mornenlo en que p<x:Iían haecr pública su fruSlraeiÓn.
:\loralcs, por su parte, mostró 5Cr indiferente a las suspicacias \·oceadas por la aristo­
cracia local. Dando cuenta de lo ocurrido durante su eSladia en Penco. CaT'\'aUo y
Goyeneche manifesló:

"Y para que nmguno quedase sm tener algo que lamentar en aquel aniquilado
distrito, di:¡pu50 tambi¿n que no se pagasen de cinco a seis mil \'acas que se
tomaron a 5UlI vecinos para dar ración de carne fresca a las lropas milicianas. Dejó
el gobernador aquella parte de su gobernación llena de quejas y lamemos, y de
pe<lr condición que esluvo cuando era viva la guerra...".

El balance del croniSI3 era lapidario, por decir lo mcnos, pero reflejaba fielmente
los semimiemosloeales. Para la elile penquista, que se habia desarrollado económica.
mente y fon.alecido desde un pumo de vista poIiuco al abrigo del desorden y la anar.
quía que Imperaba en la frontera, el remedio que les administró Morales solamente
presagiaba desgracias.

~egrcle fue un hecho poliúco importante, especialmente porque cltratado de pa~
fue ratificado por una gen.:raeión de líderes, cuya posición de poder era indiscutible,

"[.1 J>rr,.;denlC ,nlerino de Ch,le da cucn", con aulo a \'r.. de habee celebrado p.tiamenlO
COn L<>d0l loo ",diOl de el'" fronlera ....nLando en ;'1 1... PaeCl con el may", decoro d.. nue"e...
a'....... y dado "'.... pr"<Mdcncia¡ en util,dad y hcnefICio de la ca..... publica l' de '000 el Rryn". 4
de abnl ele 1712". en B '" ~I M. '"01, 192. r 167 1 "'

11 L<:onardo León. "1.01 araU<a1'lOl y la am,nUOt de ultra",••, 17~O.I807", p~p. 313.3:'4 r.n
lu.os, "'0141:1 ....,."'" '" 14..."'.. ,i< 1'0''''''''.:1 A'u<uia, 15j]-1830, anali.amlJ1 1". plane.
dcoa.."Uadol P"'" loo na'''pnICl CUrtlpe<>l pa.ra e.ubleccr una 'caben de playa' en .1 .1 cOno 'U'



tanto en el seno de la SOCIedad tribal como en su eomrnpartida hispano-<:rioUa. Leviam,
Curinamcu, AntiviJu y l"eculbud cmergieron en ese último cuarto de siglo con un
mnegable !V3do de autoridad, legitimada tanto por el prestigio que otorgaba el reco­
nocimiemo de su scnorio)Xlr los hispanos como por las victoriosas campanas milita_
ro que llevaron a cabo entre 1765 y 1771 lO. No menos significativa fue la participa_
ción en los acuerdos del propIO gobernador Momio, militar profesional y de rango
que mantenía estrechas conexiones con las camarillas políticas de la Corte en l\bdrid
yel propio monarca htspano. Imel"C$3.do en eltminar los conflictos domésticos, tales
como hu rebeliones y motines antifiscales que Icntameme sc convertían en un hecho
rutínario a través de las colonias, y situar en su lugar la defensa continental de Jos
temtorios de la monarquia en Jos flancos australes de América, el representante de
Carlos llJ reconoció la autonomia territorial de los mapuches a cambio de su apoyo
politico y militar. Esta alianza, basada en los conceptos de "eqwdad yJusticia", consti­
tuyó el fundamento del nuevo pacto colonial que le forjó entre las autoridades metro­
politanas y los vasallos indigenas del cono sur americano".

De ese modo, como maxima e"Pre~iólldel compromiso pollueo que hada posible
la gobcmabilidad fronteriza, el parlamento de Negrete se convirtió en la installeia
donde volvieron a articularse los intereses de la Corona. de los loMos y de los criollos,
restableciendo la triada que configuraba el dcsenvol"miento de los contactos fonna­
les e infonnales a nivel regional; pero allí también se consagraron los imcreses univCT_
sales de la monarquia. por sobre las pasiones y aspiradones particulares de los prota­
gonistas de la vida económica ). política del reino. Para el monarca borbón y sus
agentes, no exisuan privilegios que distinguieran a sus vasallos españoles. criollos o
indios, ni intereses más importanteS que los del Estado. El equilibrio quebrado por los
proyectos expansionistas de la década del sesenta vol,;ó a restauranoe, resimando el

poder compartido en el centro de la escena, sin que nadie pudiera ejercerlo totalmen­
te. De ese modo, la esencia misma del modo de vida fronterizo retomó a su lugar
original, dejando amí.s los proyectos hegemónicos de jesuitas y comandames que
provocaron la ruptura bélica de 1765-1771. Los efectos pacificadores de los acuer­
dos de Negrete se hicieron sentir casi inmediatamente. Como manifestara el propio
Morales,

"por todo respcrto recOnOZCO la felicidad en e110gro de las paces OOn los indios con
tantas n:ntajas de nuestra panc y espero su constancia; como lo van demostrando

• l<:<>nardo I..,ón. "n malón d~ Curiñamcu. EJ ourgJmlento de un cacique a ....ucano. 1764_
1767""; !loldeni. Ca.an"'~ fm ,,1Ht-r a........... "I'/IIIk ti """ Km". Anon;mr>. -Rdaóón d~ 1",
k''''nt.mL~nlo. de indi.,. dUl"an'e el .iglo X\"III". con nola de introducción de Luz Maria ",,~,,(lt:r.,

"l.eonardo León, El J>o<""oIoouJ Joupo..•"",,_ '¡"'aJ<k '" Jq;wM4 """'" "'1 """ "l1ir; Lwn.r<!o
I",ón. TII. ,..I"J ••"",u.. lAt ,jta....a~ ...~ /""'8M I/.","l. lAt > 1111 nI/ XI.' '''''MUJ ,~ ,j'l""h"" nI CIIlu;
Da"id Weber. ··80rOO"e. y b~rbu()., Ce"'ro y pcnfena en la ",formulaci;," de la pollliea de
E.paña hcia 101 IIldigcn.. no .0m"idOJ". páp_ 147-171
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Para e! patriciado local, situado en la lejana periferia de! imperio, fogueado en
mtrigas y actos de corrupción, experto en la 'malicia' dc los MW:>S y frustrado por la
dirección conciliatoria que emprendian las negociaciones gubernamentales, la con­
ducta de Jl,lornles y sus colaboradores casi rayaba en la traición. Ciertamcntc, para los
hombres veteranos, el proceso de negociaciones, prome5i1.5 y compromisos no tenia
nada dc novedoso. Por el contrario, toda la puesta en esccna tenía un amargo sabor a
comedia repetida, porque ",=,produCÍa casi u:xmalmente loque habia ocurrido durante
1767 y 1768, cuando el obispo Espiñeira 'apagó el fuego' encendido por Cmiñamtu y
sus guerreros. Algo de razón tenian los detraetort::s de I\lorale5, puese! modo de hacer
politiea de los mapuches se ajustaba al admapu. y, en ese semido, seguia un patrón
preestablecido, lo que le daba la apariencia de un ciclo sin fin. En e~ momentos,
cuando de nada valían los protagonismos individuales ni los gestos dramáticos y lo
más importante era la sociabilización de los acuerdos, los testigos europeos sacaron a
relucir sus prejuicios e ignorancia. Contrario a lo que sucedia en la sociedad monár_
quica, la comunitarización de la paz era un proceso largo y difieultoso en la sociedad
segmentada. La pacificación seguía un protocolo estricto que, desde fuera, era visto
como una mera tramitación que encubria la traición, pero que en su ímerior no era
más que la busqueda del consenso teniendo en cuema la opinión de toda la comuni­
dad. Para losjefes mapuches estaba daro que en la medida que se conseguia incorpo­
rar a todos los estamentos y segmentos en e! proceso de pacificación, se podia tener
confianza en que los cimientos de los acuerdos serian duraderos.

Con todo, a pesar de los obstáculos y la falta de cooperación que enfrentó Mora­
les, la pacificación fronteriza estaba en marcha. Para afianzarla aún más, el Goberna­
dor recurrió a los mecanismos tribales tradicionales de ratificación masiva de los
acuerdos, dando lugar a un extraordinario proceso de consultas al sur del Biobio.
Efectivamente, a través de 1772, la Araueania fue el escenario de diversas juntas de
Ion1<M, capiJmu)Qs, wNluJfts y chusma, la mavoria de las veces presididas por e! comisario
de naciones o por los capitanes de amigos, durante las euales se d~cutieron en cada
comunIdad las capitulaciones de Negrete. Este hecho no podia ser más paradojal,
espc:cialmente si se tiene en cuenta la imagen quc nos proporciona la historiografia
tradicional de la sociedad tribal mapuche como un mundo de 'bchetrias', en el que no
existÍa "Ley, Dios ni Rey"; por el contrario, como quedó demostrado por las actas que
quedaron de aquellas rcuniones, al sur de! Biobío existia un orden social estructurado
que pennitió por primera \"ez en e! pais la discusión amplia de las propuesta de paz del
represemante del rey borhón. Si en e! reino de Chile 5C "aealaba pero no se cumplía",
en la Araucania"sc escuchaba, se di5Cutia y se cumplía".

Politicamente, la sociedad tribal recuperaba por este meeamsmo de consulta el
poder que había transferido a sus caru,ulSgoiJcrnMcru y eafJlla1UJl!S. En la continua tran­
sición del poder total al poder local, la fase de ratificación de las capitulaciones de
Negrete marcó el retomo del pO(kr a la ba.sc social. Estos sútiles mecanismos del
control que ejercía la comunidad sobre sus lideres no fueron \~sualizadoscon claridad
por los españoles. Pero no por eso fallaron en intuirlos. Refiriendose al constante flujo
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del poder entre los líderes y sus respectivas comunidades, Carvallo y Goycneche
observaba que lo cacique 'Jamás pudieron guardar la fé a semejantes actos (parla­
mentos" que no pueden celebrar a nombre de su ación porque los caciques no la
respetan ni pueden, ni tienen autoridad para representarla a causa de no tener especie
alguna de gobierno", Educado en el mundo de las jerarquías y de la burocracia, el
soldado-cronista dificilmente podía captar que en el ejercicio de la lonJcocracia se des­
plegaba un complicado instrumento de participación que devolvía la soberanía a cada
uno de los sujetos que componían el cuerpo social.

Las juntas por comunidad se conveTÚan, en la práctica, en una de las instancias de
la sociedad mapuche que utilizaban los capitandos, shamanes y ulmenes para vocear sus
opiniones propuestas y disidencias. En ese sentido tal como en 1765 Curiñamcu
logró propagar su discurso confrontacional a partir de la junta de Quechereguas,
Ayllapangui tomó ventaja de las juntas de 1772 para ganar prestigio y status. Efectiva­
mente, durante e e periodo, el liiqui de falleco consiguió por primera vez que los
españoles le brindaran el tratamiento que en esos días solamente otorgaban a los
principales caciques gobernadores y negaban a los capittJndos miliúzres. Al respecto, a fmes
de 1772, e! comandante de acimiento entregó un detallado informe de los gastos que
ocasionaron las parlas. En su recuento, el capitán Balthasar Gómez manifestaba que
había invertido veintidós pesos en la compra de dos novillos y seis arrobas de vino,

"cuyo gasto fue causado en los Caciques Ayllapan y Pehuenche Coigueman que,
con otros dos caciques y cincuenta y tres mocetones, se mantuvieron en esta
plaza quatro días esperándome hasta que llegaran las providencias que de cuenta
de Su Majestad estavan destinadas para la celebración del parlamento que se hizo
en Maquegua..."¡7.

Más interesante, todavía, fue el recibo que emitió Ignació Bravo dando cuenta del
pago que recibió de Gómez, porque clarificó las funciones que en esos días desempe­
ñaba el jefe arribano. En su papel, el comerciante manifestaba que la venta se los
animales se había realizado "para la mantención del cazique Ayllapan y el Cazique
Pehuenche Congueman y otros varios más agregados que concurrieron a sacar al
dicho Comandante para la celebración del parlamento de Maquegua... " 18. Ayllapangui
comenzaba a experimentar su primera transformación de importancia, pasando del
papel de jefe maloquero a escolta de la primera autoridad militar de la frontera. Pública­
mente, el jefe de Malleco comenzaba a manipular sus relaciones con los llanistas y con
los hispano-criollos, actuando como nexo entre penquistas y maqueguanos. Tanto
Semamat como Antivilu quedaban como deudores del capitón mallequino: Ayllapangui
había dado e! primer paso para la fundación de una futura alianza que le permitiera llegar
a la cúspide de! poder tribal.

" "Inronne de gaslOS en Parlamentos con los indios presentado por BaJlhasar Gomez, 29 de
enero de 1772", en A.N.C.G., vol. 873, r. 169.

""Recibo emilido por Ignacio Bravo, 13 de enero de 1772", en A.N.C.G., vol. 873, r. 192.
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El proceKl de 'eonsulta' finalmente concluyó con llna petición unánime dc los
cuatro~ de celebrar un segundo parlamento con el Gobernador en la capital
del reino, y confirmar allí las capitulaciones de paz suscritas en 1771. Francis.:oJavier
de Mor,¡Jo aceptÓ esta petición y reaJi~.ó en Samiago uno de los parlamemos más
pomposos de la Colonia, durante el cual la nobleza santiaguina Si: vio obligada a
n:cib,r a los jefes tribales transfonnados en verdaderos representantes dJplomatieos
de un país vecino l '.

La consideración y el respeto mostrado por el reprcsentante del monarca hacia
losjefes mapuches, fucron vistos por los criollos santiaguinos como un nuevo signo de
debilidad, que solamente contribuia el resuTglmiento de la rebeldia inrugena. ¿De que
otra manera podían reaccionar los miembros de la aristocracia, que hasta alli habian
visto al mapuche como esclavo o sirviente en sus haciendas? La prescncia de los /unJwl
en la capital, convertidos en representantes plenipou~neianosde la Araueania era,
definitivamente, el mejor anuncio de que el mundo eomcnzaba a funcionar al revés.
¿Cómo continuar confiando en un sistema monárqUICO que rendía honores a los
guerreros que por eentunas habían sido los más acémmos y crueles enellÚgos del
rcino? Los propios funcionarios de la Corona sc encargaban de expresar casi con
Ingenuidad el gran cuidado que ponian para mantener gralOS a los caciques araucanos.
En el l'!fOrrnL ya citado del comandante de !'\acimiento, se obse"..aha que se habían
gastado veintc pcsos en la compra de anil y mazas de chaquira5, "pedidos de los
Caziqucs principales que eoncumcron a dicho parlamento de Repocura les compré
para contenerlos y agradarl05 como es costumbre..."

La paz fronteriza creaba el espacio para que desplegaran su poder los (~>g¡¡btrnQ.'
dortS, al tiempo que anulaba la presencia de los 1lJqui.f y rapilllnu militares. P"ra los
hombres que habian fOljado su prestigio en el mundo bélico, la restauración de la paz
significaba un quiebre del universo de oportunidades que creaba la violencia, sin que
mediaran eompensaciono suficientes que sustituyeran las perdidas. El botin de am­
males, haciendas y cautivos no podía ser rcemplazado por las palabras. raxón suficien­
te como para que los guerreros del nwlón, que por un momemo disfrularon del recono­
cimiento púhlíco por sus acciones heroicas, se mantu'~eran inquielOs y rehusaran
retomar con rapidez a la vida anómma dc11abriego. A ni"d de rtlnus y ~1Io.rtlnus, el fin
de la guerra con los europeos n,arcaba, con frecuencia. el inicio de intensas guerras
intestinas. ¿Podria ser de otro modo en una sociedad en que el tlha> militar se practica.
ba con tanta pasión y tan rellcradamcnte y en la cual, ante la ausencia de un poder
ecntral unificador, era necesano crear cada dia las bases matcrialcs para el eonscnso?

"Barros A,...na• .,. "1" vol. "11. p.>g. 347 ) ... E"'e P""''''' lo hem()ll ,ratado en prorund,dad
en nuestro ,,...bajo T/t; ""''9..,op. ,,1
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Era indudable que la violencia vertida hacia adentro era tanto o más peligrosa que
la violencia dirigida contra el huinIra, no sólo porque existía igualdad en la tecnología
bélica -tácticas, armas, recursos materiales nÚInero- sino, también, porque el antiguo
tejido de alianzas era recompuesto de acuerdo con los nuevos intereses que dictaba la
paz. L?mmts y conchavadores irrumpían nuevamente en la escena cargados de pon­
chos, manufacturas y chaquiras, ganados y bebidas europeas, convocando al trueque,
al intercambio y a la unión, y dando lugar a un movimiento de productos cuya danza
era dictada por el crecimiento de la riqueza y la lujuria de la abundancia. Para los IonJws
maloquero que no lograban engranar sus e trategias con la tendencia general que
regía en el titmpo dL paz., el camino que le quedaba abierto era el de la marginación. Ese
fue el que iguió Ayllapangui.

Inmediatamente después de firmados los tratados de paz con las autoridades
hispano-criollas, Ayllapangui y sus weidUlfes comenzaron a asolar la región ganadera de
la i la de la Laja. El toqui de MalJeco

"se hizo jefe de los partidarios ...y fue el indio más ladrón, que se conoció en
aquellos tiempos. Enviaba con frecuencia dos o tres partidas por diferentes par­
tes, y apostaba sus centinelas en los cerros más elevados que tienen sobre el
BíoBío. para observar los movimientos de los españoles, i avisar de ellos a sus
partidas por medio de las señales que les daba, i le salió tan bien esta operación,
que no daba golpe en vano"20

Años más tarde, Ambrosio Higgins, con la intuición que le fue característica en su
trato con lo mapuches, logró, en parte, dilucidar la dinámica de las escaramuza
maloqueras que inició Ayllapangui. Según Higgins, las acciones del toqui se orientaban
a la movilización de las fuerzas militares necesarias para acorralar al liderazgo cribal
tradicional, y hacer inevitable una nueva guerra con los huinlw.s. Ayllapangui:

"poco después de las pazes de egrete de l 771 no pudo ocultar su aversión al
sosiego, sembrando siempre la semilla de la sedición entre las reducciones inme­
diatas. Autorizó los robos y correrías contra los españoles, y aunque con el colo­
rido aparente de acceder a la pacificación general, nunca se apartó de los perver­
sos intento de volverse a alzar, pues sólo aguardaba fortificar entre los Yndios
competente partido para declarar sus proyectos"2\.

Así, mientras el resto de las tribus participaba activamente en el proceso de con­
s~~daciónde la paz, Ayllapangui y sus canas comenzaron a perfilarse como el segmento
disIdente y contestatario al sur del Biobío; sus operaciones, más que destinadas a
capturar ganados y bienes, estaban dirigidas a mantener vivo el fuego de la pasada

20 Carvallo y Goyeneche, .p. cil., pág. 373.
""Higgins a]auregui, 20 de febrero de 1777", en B.N.M.M., vol. 196.
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qlK'hacer poIioco fmnlerü:o y del Tclno. Asi, mlentr.ll ~tablccía en la pri.cuca UI1<il
fonnub de: cogob,,~.mo de: la Araucania con tc..-iam )' A)"Uapan~, 0:1 Gobernador
~ba la aUlondad de la adnumuraClón entre los díscolos oflCWo )' SUjClOS de
unponancl&.

A pesar de: las serias dificultada que ulSlian pilralograr el corucnunucnto dc: los
caciqucs en lomo al (("ma de los embajadorc:s, el Gobernador insIStió en ~UJ Instruc­
cioneS a HlgtRJ para que alenmo:ra l;,¡ Junu de eaoques "~ndokspr<:scnle lu
ruona de: combemcllCla que le he prc~mdo.,adc:lanundo las de:mas que le: pun_
can a1ic1enttlo.."Il'll. Al nusmo Ucmpo, a tr.l\'t1. de: una comumcación al rna.l'itn: do:
ampo,Jaull:gUl auwnzó el apone de pl"O\"ISIOnc:s ... ammala para La junu que COfl\1>
ro Curiñamcu el 28 de cnem de 177-1. HlggtllJ acuso rtcibo do: las inurucciona el 12
€k elKro \ manlfoto alar pronto a alcndc:r"la subscquenteJWlu Genen.! que pro-­
n'lCllÓ el dICho Casique cele:brar cn su paJ), CU)'O obRclO pnncipaJ se dm~ a (raur
sobre d nombrarmento de Embajadora de pane de CItas :'\aaotlC$. que deben ele~r

\' Te5ler cerca de L'Scñoria en aa c...pllal., " "
El coml"O\1:rudo AvUapangui, mIentras tanto. habia retornado de su empresa a los

pchuench~ Sin un rouludo decisivo en sus manos; nuevamente se hacian p~nles
la mcenldumbre y las amblgucdad que Impregnaban ruunanarnente la \ida pohllca
fronteriza.

LAs '\'t:GOCL\CIO"t:s m: HIGOI"s

A fines de enero dc 1774, las posibilIdades de un cslaUldo bc':lieo enlre pehuenehes.
UanutaS y ambanos era mmim:me. Avllapanltlll, Cunñamcu v Lcnanl r.i¡>ldamenle
convocaban sus fuerzas ). se preparaban a marchar con sus mQttlOno rumbo a los
lr4uu enemIgo!. Cada cual pcnc:guia InlereSC1 dlfen:nlcs. pero sus accioncs apunla­
ban a un objeo\'O comun: Ayllapan~1I se mO\'liu:aba para afianzar la JIOSIOOn de
~lallecoy asegurardsurgulllcntode un nUC\'O~. mlCnU'aS Lnunl \' Cunñamcu
luchaban por la dcfcnsa del poder que ya lenian \ la sobTC'oivcncia de sus rtSpCClI\'OI
cacica.zp. En c:I estrccho csp<Ioo de negociación que emua enuc La guena \' la paz.
solamcnle quedaba pcnmcnlc la comlSlOn O(orgada a HI~ns de convocar una Junu
gcncra.I de ind,OS para proponerles el plan de: embaJadon:s a los Iidcn:s de lo. euatro
__IIPrs,

Hlggtns lo[ prcscmó eon una escolta de cualJO soldados al fuate de :'\aanucnlo
para dar 1010[10 a su gallOn como n:prcscnlame d'TCelo del gobcmadordcl n:mo.-\!b
se enconlrO con nouciasf~ de los rrKMmlenlOS que se n:gl!lraban en el lemlona
mdigcna; de acucrdo con los rumon:sque rttDg\Ó. los ffifwj del sur se eneonlraban en
"un nlado de baslame fennemaciÓn". lnmcdialameme, envio sus mensajeros a lodos
los caciques mvilindolo a alender una jUnla general para exponerles las dlSposleio-

, ''''
,,. ""'Am•• J~u"""" 12 <k ~n~ro d<' 17H", rn l\'-~IIlA. .-01. Z. f 676
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nes del Gob<:rnado~ "y trata~ de cornpone~todas las diferencias suscitadas ent~e ellos
rncsrnos..... 'l>. En su comunicación, Higgins reiteraba a los f0nJ;05 "la ninguna sospecha
que se manifiesta po~ nuestra parte de iltreb<:~e los Vnmos a queb~antar sin motivo
alguno los Tratados y Pazes dc Negrete, antes si los deseos \;\"Os dc Useñoria para
solidarlas mas..."'10.

Ent~e los caciques contaclados por Higgins figuraban de modo pmminellle
"'llapan y Cheuquelem, Caudillos de lQS mal afectos yde las ~educciones de l\lallceo,
Char'::aeuco y Quechc~cguas...". Higgins no ocultó al Gob<:rnador el desaliento que le
aeompaiiaba en su misión, principalmente por su temor a que una inte.venciÓn suya
no fuese capaz de sofocar la inminente guerra tribal. Refiriéndose a la protección que
se oto.-gaba a Curiñameu en Nacimiento, el eapitin ,rlandes manifestaba que el caei·

que de Angol

"'tiene pedido socorros dejente para contra este (Ayllapangui) de los cantones de
:\1aquegu.a, Boma. Repocura y "mperial; Illapan se halla armado y a la teSta,
segun dicen, de muchas reducciones, ha publicado y lo ha enviado a decir al
Comandante de esta Plaza, que \'iln contra los de dichos cantones y que nada
intentara contra los Españoles....."n.

SegUn Hi~ns, los espías avisaban que una partida considerable de conas de
Avllapangui se preparaban para realizar una invasión contra las estancias de la isla de
la Laja, lo que causó el retiro apresurado de los ganadrn;. Esta sirnación de alarma, en
que se combmaba el temor de una maloca de propo.-ciones contra las haciendas }'
\-illorrios con el peligro de una guerra generalizada emre los diferentes bulJJlnwpus, fue
empeorada con los romorcs que circulaban nuevamente en la fromera sobre una
al,anza sctTeta entre Lcviant y Ayllapanguij al parecer, anotaba Higgíns, mis de cien
guerreros

"f\::huenches de las parcialidades situadas al sur del BioBio han pasado ya arma·
dos al campo de Illapan, y es de recelar que OtroS muchos sigan su partido, y que
en lugar de dinginc contra los Vndios de !\bquegu.a, Boma y Ripacureu (Repocura),
pasen todos a echa~ sobrc las Haziendas de ena frontera )" sus campañas... ",lt.

Sin embargo, cuando la Araueania pan:da estar al borde mismo de una confron­
tación lflterna de incalculablcs consecuencias, clliderazgo tribal que se alineaba tras
los c~go«rNJdq,u, apo')'ilron decididamente la gestión de Higgins, conscientes de
que de su exito dependía la guerra o la paz emn: los q;Uauhua. Pareda que los jefes
mdig.::nas esbmaron que solamente la inter....ención de los españoles pennitiria impedir

"'"'. ~1i~1U aJaurrgui, 23 d< ..",ro d~ 1174", ~n 8.X.i\l.B.A., ,,,1 2, f 687
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Ia~cma. una vc:!: que- se hablan agotado 1M inslanc:iM tribaks. /\si, en un extr1lordllla­
no vueko de los acome<:lmic:ntns.' los I.imJ«Is luspcndl('ron IUI prcparatiu)I m.htares y
;aeq>taror\ la convocalona de Hl~ns dI' rc:slabll:cr:r el M lOIlCgo )' la plU:" En esle
contUIO se celebró laJuma sohcitada por Hl~nl dUl'1llnle la cual el oficiallrlandcs:

"\es IXnU30dió a la~manifcstindo/a las~ utilidada qu"lc:s
roult.ari.l de dar con ella, y su Cfe<:IO, la ma\'Or prueba de su fldcl><bd v amor al

Rc\, Y de ser imbcan-a im,entiva de los malCvolol eonchabadorn la IncOtUUn­

cia que les alnbUlóln r:n sus propósuns dc lealtad _. v enlen.do dc 1000 ,-jnicron
unaniTTlCll en hacrr dndr: luego el nomb~icnlOde dichos embajadores. '"'"

La reacción de Ins lotIMs y liderc:s tnbaJcs no el'1ll nloda sorprendente:, sobre todo
<bputs de haber demollrado posn:r Ulllo refilllodlo habdidad en Ius ~acionc:s
t.anIO ron el obiSPO Espiñcira, en la dCcadlo del snc:nta, como con c:1 ROlxmador
MOl'1IIIc:s. en 1771. Teniendo en cuenta la calidlod de los acue«los alcanzados en los
parlamentos de Negrete y Santiago, )' la ,'Olunt.ld que alli cxprna.n:m de eooverunc
en ahados de la monarquía, la fonnación de lazos máscstre<:hos con la adminiltr1leión
en el corolario predecible de los e\'enlOS politieos que transfonnahan el edificio de las
relaciones fronleri7.aS desde eomienz05 de la decada. Con lodo, la ripida aceptación
de la propuesta de embajadores fue motivo de admiración paraJáuregui En una
comunicación a la Corte, el Gobernador apuntaba:

"Enterados de mis deliberaciones. profirieron las notables e"presiones de que
Dios había estado en mí corazón y me habla anunciado la boml5Ca que amenaza·
ba su des.alOlicgo)' turbulencias que acababan de en(endenc en sus uerras pues,
enterados de mis \'oces C$JhlTCidas por sus Paises, habian 105 mocetones deJ.ldo hu
lanzas de la mano y los caciques dccldldol en sahrJunlamente a oir Ims buenos
consejos y órdenes que las conducia el referido Tenienle Coronel HI¡r;gi1lS no
solo aapt.lron en eUa la mencionada propuesta de nombramlemode embapdo­
res o penoneros de IUS respccn\'OS~, SUIO que en los si~emes punlOlo
que ofrecieron hacer en la citalb. pan. deliberar en el asunto con finor acuerdo,

rauficaron IU pnmera. condccendcncia. )" en re~idad cumplieron sus promesas
pasando a la Concepción con los nombrados. los caciques Principales que
mpuwon a ese ef«lo)" al de que los acompañasen hasla enU'~~nnclosni esta

capll~r'

I..a proposición de r:mbaJadorcs hn:h.l porel gobcmadorde Chile esu.ba doon;¡·
da;¡ facihlar el dl;íJogo polioco con losJefes il'ldigenas. eliminaren pane;¡ la 'burocra­
cia' frol'lleriu., que ~ hacia cada \'ez mas engol'l"OS3l, .. contar con 'rehenes' de .mpor­
tancia en caso de un nuevo quiebre de hosülidadc:s. ParadOJalmente. con su propuClta.

"' 11M
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jalUqUl e1uou)Ó por aIgun !lempo b posibihdad de una guern entn: A)"Uapangw \
Cu~. quterJC$ dtpusK'T"OIl sus d1spuw Imemu pua no quedar margm~del
pW'l pacdiador~ por la l1UJWl\lo auton<bd dd n:ino. Como obsc""'ra
j~ en caru al sccn:ano dd ComcJO en ~1'Ul de 117"

"\í:':ndn \: E.. en pIcno eonocmuento eX haberse cbJJpado por ~e oponuno \
~UóI\~ mnho. las SR\'" cbfen:l"ICaI e mqulCludcs que se: ~ban enln: los d<'>o;
pnncapaks caciques de~ Rroucriono de MaIIcco YAngoI, ¡\\i1apan )" do<t Agusbn
Curirwncu. t:nando)"a el pnmeroen campailia con miJ qUllueOlOl indios armado\
de Wuu. mdepo::ndieme de cerca de ouos qUlnlenlos que se: agregan de! pais de
U\'aI11UeO Uarnuco, con los que formaron sUJunta en un llano inmedl'l.lo;o.J de
Queeheregu.a.s ,e! mismo en que e! año pasado de 1723 !le: unieron para e! alza_
mlemo general de la perra pues ...en esas crillcas circunslancías llegó e! easiquc
Cheuquemilla a insinUilrles de su pane su llegada a la referida plaza de Nacirnien·
10, con lo que se: conl1.,,'eron en sus n:\'oluciones, se:par.I.llOOsc los 1Odlos de aquel
camPOYJunl1...,

FJ pW'l dcjaurcgw terna un alcance ,"""yorque el mero fin de las dispulaSentn: los
indigt'11a1. F..n n:a1idad, la acq>t.ación de <q)rescnl3.ntcs del bdera2go tribal ame I~

auu,Jn<Wks del Rr.,. ronsmwa un segundo csb.bon en la poIitica eX compromiSO )
consenso uuciada por el gobcm~r Mor.aks en 1171. En., en 01nS pab,bru. la
pucsu en pnctic¡a del pxlO «*>ruaJ firm~ en Xegrc'IC: eOln: la monarqul.ll ) I~

lribw hbres de b. Anucanl.ll.j,¡urtgUl clarificó en un,¡ onu. que n:mmó a España I<l.'.
l<lWI'lI:S que le 1Ic\-amn a fonnubr la auclu Idea de esublccer emwpdorcs. En su
oputIoo, par.! milnlener la pazcan las tnbus mdcpcndlemes era fundamental ehmll'lar
de raiz los prejuicios y (emoI'CS de ablüOli y malocas que manlcnian tanto a rrnlpuchcs
como a e~pañola en un eonsUlnte enado de a1ena)' agnación. De$Cribiendo e! efeelo
de los constilntes rumores que llegaban a Santiago de las opo::racíones be!ic.as que
supueSlameme tenian lugar al sur dd Biobio,jáurcgui apunlaba:

MSe n:eclaba de la Intención de: los '¡'ndios, sin que se \'enficase: resulta alguna de
eonsidc:l"aCión. siendo eslo ba$tante par.! tener en inquietud a la fronlera ) cons­
ternar los animos de aqueI1alJenu:s, que tan sólo las \'OCcs difundidas de propósi­
tO por los que tienen IOten:sc:s cn agotM los ilnllTlOl de los caciques se: considera­
ban \ca pl"CmOlOS a ser msull4ldos y' hosuIiudos~'

.Segun Ciln.-aUo)' Go¡.~ncehe, el acuerdo alcanudo cnln: loscuarro~.de
emurcuarro <q)resc:nUlntocbplomaticOSeD ~tago, ruc: um\~naI, 10 que fKilJtósu
~1Dn\ apresuró su \ujC a la Capital il eomJCruos del otoño de 1774. ~Sc convi­
no Avllapagui con los dem,ü uoqucs il \~nficar su d«ción, ) fueron nombrados 10lS

.., ,'''.,..
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caclq~S HueTlumanque. Maril~bi, Curilcmu. I..iplnameu y Ptehunmanque, que con­
duoc\OS de euenta dd Real Erano entraron en la Capital el 4 de abril ...·""

InteresaOo en rnaJtar la Imponancia de la ~remonia de ~epciónde los embaJa­
dorct en Sanuago y dar mayor rolTl'lóll.ldad a losJuramentos de lealtad de los embaJado­
res haCIa el monarca, el gobernadorJaurcgtll mamfettaba en eolorido$ termil105 que
los caciqUCf hablan pedido:

"se lo dtesc pal"a la tnlrada a CSla oudad una bandel"a de paz con cinta azul y cruz.
en el hierro dd ha.su., en se:i'i:.I.I de la perll(tlndad de las paza y' a la \=dad que, en
mi concepto Yen el del eomun de los hombres nperimentados \ deJUlClO de ate
Rcy-no. solo ahOI"a se: pueden tener por cleru5., firmes e lTlalterabla, a causa de:
con~lrse: con este estabkClmlcnto tener a 1;1 \1J,ta \ como rehenes a UI105 can.
ques que. por sangn: )' poder, tienen enlacc )' ~ hall;ln mlCuliidos con I~ de
may"Or\-ahmlento de sus X;lóones. que dan con dIo las meJOres ofrendas \ los mas
;lbon;ldos li;ldores de la mmquilodad y seguridad del Rc:o.-no. por no ser permil.iblc:
que 105 querrán dejar expuestos en tiempo alguno;l que padezcan los efectos de
Indignación de los Española si mtcnt.aran la menor hostilidad o invasion .. "11<

La ceremonia de instalación de losemhaJadores eombmó el pra~atismo hIspano
con las (xpreslones de pompa quc contribuían al aereeelllamiento dd prestigio de los
clUJqUtJ 8fJbmuuJoru en el seno de la !IOCiedad tribal. Interesado en hacer resaltar las
funciones de los embajadores a 105 ojos de criollos) naturales, el Gobernador decidió
entregarles medallas y cadenas de plata..

"para que tl"ayéndoles al cuello sobre d vesudo, sean caraeteristica de su mulo.
les sirva de d,stmeión de 105 demas, )- de rttonocimientoa los Españoles. para que
se absten~ de irogarles o infenrlcs la m.a.s leve lTlJuria so las sic gra\'cs penas
que quedaran rnen-adat a mi arbllrio \ proporción; con el propio efceto de
tenerlos gratOS y' distinguidos se señalaran umbien en los \-estidos. por eolUlderar
que todo ha de inlluir mucho a la complaccncJa de sus genIos sic. vaque SUCesl·
varneme qUlCnTI disfrutar los mislTlO!i honora \' dlSonciones. sausfcchos de nucs­
ITa sana Imención,)' de que sólo se procura que se mantenl1;lUl en paz. en noC'Stl"a
amIStad, todo lo que pueda. senu a beneficio de ~us naciones.. -,'"

Finalmente. en un gt'StO que no deJaból de ser 51mboheo. prminic:ndode: un a~nte

del monarca borbOn. el Gobernador dispwo que los embapdotn fucscn acornodl.­
do!. en los patios del colegio de San Pablo. que perteneció a losjesuuas expulsos. Esta

medida fue tomada. manifestóJiuregui.
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"por su comodidad y proporcioncs muy adecuadas y adaptadas a este destino,
como por ser uno de los más inmediatos a mi habilación y camelar de esta IUC"~

sus vejaciones, haciéndose al mismo ticmpo más fácil su pcT'$Onal ocurrencia a
esla Capitania Gem:r.tl, siempre y cuando lo necesilen o quicran"I36,

La designación de los embajadores constituía una innovación sustancial en el
sistema de relaciones que mamenía el reino de Chile con sus amiguos enemigos de
Araueo.Jáuregui no ignoraba que la gran mayoría de las familias patricias contaban
en~ sus amq>asaOOs cautivos, manires y heroes que habían perdido sus \idas, fo"u_
na ... libertad dcfcndiendo la causa dd Rey en el F1anrks Indiano. La vigorosa respues_
ta patriota que moti\-amn tanlO el mJIJ!m de Curi¡;amcu en 1765, como la guerra gene_
ral de 1769-1771, desmouaba, de otra par1e, que el temor hacia los guerreros mapuehel
continuaba lalenle y que muchas heridas aún no cerraban. A dIo debía sumarse el
menosprecio y la arrogancia de los criollos, que pretendian dcsconocer el legado
racial y euhur.tl de sus antepasados indígenas y d resentimiemo que les causaba la
poIilic:;¡¡ 'dadivosa' que se desarrollaba desde Madrid hacia los 'Infieles'. El testimonio
de Car....allo y Goy.:neche fue rkcidor. Describiendo la creación de la institución, el
cronista señaló:

"La experiencia manifestó la insuficiencia de esle arbitrio, y para conocer con
C\idencia su utilidad nada más era menesler que estar orientado del carácler y
Jenio de aquellos indios, Ellos no pueden representar su Nación porque esta no
tiene especie alguna de gobierno ni son susceptibles del honroso carácter de
embajadores, pucs tan indiferente les es la honra como la afrenta""',

Teniendo en cuenta la n:acción negativa que podría causar la entrada de los
embajadores a la capital del reino, el Gobernador infonnó a lraves de un bando a los
vecinos de la ciudad la importancia que se atribuía a los /unkosy dispuso serias penas de
azOtes, destierro}' multas para aquéllos que insultaran a los embajadores. El tenor del
bando, en su acapite ccnual, dejaba en evidencia la seriedad con que el representante
del monarca borbón asumió la instalación de los representantes mapuches.

"B,\.,'UO m: Bt;I:..>; 00810-"0 Ilt:U'I1\'O A LOS CACIQUf.S E~IIl.'\lADORr.sDE SUS R.c;pr.c.

11\'05 BL'fAL\lAJ'\JS QUE HA.>; 1J.l:CADOA l.A CtUfW).
6 Of. ABRIL DE 1774

Don Agustin deJauregui, Caballero del Orden de Santiago dd Consejo de S.~I.,

Mariscal de Campo de sus Reales Exércit05, Gobernador y Capitán General de
eSIe: Reyno}' Presidente de su Real Audiencia:

,,. IINt
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Por qWJ.nto han II~ a ala ciudad los CUKjues Embajadores de IUS Rc\pec­
uOOs B,d_bn.pwl, o NaclOnel con OtrOl Cuiquel, IUI conductores t '1InOl
\1<*loocs, a cienOl Impo'uma fines del Rr:aI Scn.1Cto y de la ausa pubUc:a,
debtcndo por lo ml$lTlO ter tnlildoli con amor)' '""ptlO del cornun de los vecinol
\ moradorn (SWIto y habttanta~ dJa, IIn que de obn ru de pab.br.u Jot la~
o Irrogue b menor \'CJaoon o mJuna por Ico.'C que Jota pan que la allmaaon \. el
ap3do les ilUplfC el conocmuemo de la 5ólUlfaccKIIl que debc:n terl(:r le.a~
Ics,)' de que todos anhelan la paz, y ualanos con humamdad smnpre que acrcm­
ten fidelidad Yla debida subordinaCIón al Rey ~llC'tm Señor \1 a los que mandan
en IU real Nombre, como lo estan manifestando en lo presente; Por tantO debia de
m;rndary mando, que nmguna Pcrwna de qualesqulcra calidad, condición o cs.ta­
do quc fuera se a~va a IIlJuriar con paJabnu O dcmostracione5 dc mcnOl'prccio
a JO'!! referidos caciques y moscnOl (sic) )' mucho menos a ofenderlos de obra, o
causarles el menor dano en sus perwnas)' blenes,,so pena que Ji fuese plebeyo el
lOJuriame o agre,sor, habri de sufrir 1a de dosciemos azotes al pie de la horca, yde
diez años de destierro preSlJOS a la Ysla de]uan rernandez. trabajando lOlerim se
proporcione IU Despacho a aquel ootino en el de la obra de la Alcqula d.. ~IOIJpo,

YSI fuere español, la de i~ili dC'iuerro)' mulu pecumaria a 1tU amllno. sm qu..
50bTC ello se admlt.a, ni pueda adnuursc rccuno~

En smlau, el proyecto de csubkc:er embajadores fue ptnsado halo en ~ u1umos
detalla. Prcs~, kgnirrud;¡d t .JIoIb<j se combll'1aban con la pompa , las cornod>dadcs
que rtt¡ua1an dichas fimooncs; como sunbolo de pmllClPO. los embajadores lendrian
acceto dll'ttlo al Gobernado" qwcn, adcncis, la promctia. la pl"O«:CCión \ garan~ de
seguridad que se owrgaban en la mctropofu a los ~nla dtplomaucos de esudos
extranJCros. La imagen no dep.ba de ser novedosa, pero la seriedad poIiuea de la uuntu­
tion no estólba en duda: finalmente, dcspues de mou de dos SlglOS de confronlilClCln,l3il
aUloridada eolonialo reconocían, cn lO'!! hechos, la aUIOrlomia tenitorial), la indepen­
dencia política dc los habilamcs dc la Araucama. ¿Que otra pro\lncia o relllo de l-hspa­
noamtrica podía jactarse dc que se le reconociera el derecho a cnviar embajadores? A
parorde la derrota hISpano-criolJa de 1769-J 771 en la:¡ fromerasdel Biobío, que demos­
tró rotundamente la íneflCÍacu. de los irutrumentos mtl,tólres para OOlT\Cler a Jas '"bus
libres, ) teniendo siempre pl"ClCnle el nUC\"o C5CetU.no geopohtico que genero la tn\1I­
SIlin bl1wuca. eonua las Islas ~falmw, los ~ntes Imperiales dieron el paso cruci.JJ de
I«OrIOCCr IOrmalmcnte la posición cspccia.I de los pehucnches. Uarustu, aniballOl,
COJllno5 )" huú1icha en el iClIO de la IT\Ol1OUljWOltu~ fJ gesto n<lri~ \ encrml­
ba nun,. peligros, ptro por lo mcflC)S ol"TctU como bcocllcto b umon de opa;.o¡a \
~)'OI. fuc:sc rontnllo5 encnugo¡ mtertlO5 o los de ultramar.

En un prematuro balance de lo que fue su gcsllOn adirurusuati\"" en la fmnten del
BIObto,]<lurcgui mamfat6, un año dapuá de haber 3iIumtdo su cargo, que habla

•• B~ndo dc Bucn Gob.c.no ..,I...vo a lo. CaclquCi EmbaJadorr. dr .u. Rr.prel"-o,
............. que han llegado a la C",dad. ti de ab";l dc 1714", en ,\_:-1 F\~. vol UJ,!j. )0, SI.

87



logrado cl nombr.uniento de los clJCIqIIIS _btgiJdorts, que se habían eliminado los moJonc!

indig.:na.! eonln Jiu~~ de La Laja y que se habian reimegrado las milicias a sU!
faena.! agrieolas cotidiana$. Asimismo, observaba el Gobernador,

"No aprobé que se diese auxilio de cUas (milicias) al cacique don Agustín Curiiiameu
para lm'adir su oonmuioAyllapan, como había pedido. y de que parcc::e no distaba
laJuma de Guerra de la Concepción, haciendomc cargo que sobre los indispensa_
bles costOS que demandaba ate suxiho, era dar causa a los Vndios a infringir lo!
tra(;ldos dc paz, SUPUCSlO quc no hubieran declarado su imención oomra los
Espaiioles que la intentada guerra era enlre dios y que aún cuando se emendiesc
su ámmo y la invasión de las plazas, se debia espcrar algun conocido indicio que
no dejas(: duda de su maquinación..."'".

Sin saberlo quizá, el Gobernador alteró radicalmeme el cuadro polhico tribal,
pues, al manlenene ajeno a las disputas y ncgar.ru apoyo a Curiñameu, pcnnitió la
sob!"C'~vl:ncia dd ~i AylJapangui y de sus rlJ/llloNftn. É:stoS, con todas sus fucnas
imactaS, podían una vez más proclamar su victoria sobre los caaquu gdJcrnmio'"(J ~

conunuar reahzando csfuerzos para fonnar una alianza que restaurara d poder dcsfa­
Ileciente de las castas miliLares. ¿Por que asumió el Gobernador una decisión tan
riesgosa? Es dificil dar respueSLa a esta preguma por la ausencia de fuentes, pcro sí se
puede espccularqueJáun:gui na fue decepcionado por Ayllapangui, quien inmediata­
mente se sumó a la opinión colcctiva y suscribíó con cnlUsiasmo el proyeclo de emba­
jadores. Más bien vale pregunLaTR:, ¿que llevó al 1lH¡ln. a apoyar la propuesta del go­
bierno y sumarse a losc~ gobunmiores que proponían pacificar con esa medida la
fronlera?

En consecuencia, enfrenLado a los diversos dilemas que acosaban al mundo fron­
terizo, d agente del monarca borbón optÓ por consolidar la politiea de pacificación y
de no interfercncia en los asumos lribales, iniciada por su predecesor ~lorales. Para la
mclTópolis y sU! represenLantes era cada vez mas evidente que d conflicto que subsis­
lÍa en la región dd Biobío no favorecía ni beneficiaba en nada a los inlereses dc la
monarquia; por d contrario, en sus análisis eonduían que la anacrónica guerra sola­
mente provocaba un coru;Lame drenaje de recursos fiscales, al tiempo que exponía los
flancos menos defendidos del imperio a las ambiciones territoriales de los ingleses}
sus aliados. Por sobre todo, comenzaba a quedarcJaro que el antiguo Flandes Indiano
)--a no era más la epica lucha ent~ los conquistadores extremeiios y los aguerridos
soldados de Araueo sino, más bien, una curiosa guerra entre vecinos que
C'opor.ldicamente se tr.msfonnaban en enemigos. La dialéctica no oscilaba ya mas
enlTC la guerra y la paz, sino enlTe las intrigas, las manipulaciones y los intereses
económicos de los hispano-crioll05 locales, cuyos esfuerzos se orientaban a mantener
artificialmente el clima de lensión para preservar las posiciones de poder e influencia

'.. "Ja=gW a Arnaga. 3J.x marzo.x 1774", on 8 .....M M, ..,1. 192, f. WI
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qllt' habian conquistado en el pasado en el manejO del gobierno regional. 1.10 guern
para 1m tuspanc)o(:nollos se habla transformado en un pnancioso ncltOcio, y no en
uno eualqulC11, SIno en un negocio de poder.

Al sur del Broo, en los ternwnos tribales., b. slluaOOn no en. menos dlJ"erente. A
t.rJo~U de .., )"q~, el probIenuo pnnci.pa1 no lo COOSl.ltuian 105 europeos ni sus
afanes de conqu"lól. sino lu profun<bs rbsputas)" casmas que K dnarroUaban entr~

....,.,..~.~ y W<ttL/wIfi, )'lIl sea como enamentos o como bnap. Los ~uJC'­

IOJ p~islólS del aconlecer pohuco articl.l1a.ban los IDtcroes TeK'onaks. fOl"lTlabólfl
abanzu, recurrían a la \"iokncia o tr;uciOlU.!>an los lntcroes ~cncraJesde la tribu. con
el solo objtl1~·o de: con~lidar IUS ~po::cti\'as posiCIOTlCS d( presUgiO y poder peno;¡nal.
Era ci(no qU( los (uropeos Kguian siendo una amen.;lU sIempre latcnte contra la
autonomía y la libcnad lribal, la pennancneia del odmaJ1l', las costumbres)' (sulos de
\;da anccstrales, pero el pehgro fundamental no estaba mas a!la de los rtlwJ, sino en el
seno Imlmo de la sociedad tribal. La historia no habia pasado en vano ni 1M \;ctorias
) derrotas habían sido inútilcs; por el contrario, la sociedad tribal K \'eÍil. arnstrada
por el "endaval de acontecimientos, expcrimenLando los dolores de un pano ,"e~po::­

rado. El poder, que hasLa alli habla sido comparudo dc:spues de las guerras. K n:ststJ¡¡
a mimetizanc con la comUnidad; como slmbolo ma:nmode botin, los ct1pllaNJtnque lo
dctenLaban no hadan ~tOSpor n:lomarlo allUJr-lT que penenC'Cia. abfic,ndo I.u puer­
tas. un. nUC\"¡l fOnnll de confrontaCión que no tema nada de trw1.al b guerra social.
Los c«lfWI ~tutJ.ad1rigian b fuena de su ~-ioIencia contra todos aqueDos que
IDtenr.aban CilplUr.t.T por mc:mos nuhtaro el eJCróeio absoluto dd poder mhal.

En 17N,e1 pcligropnnctpal contra b paz y el *bl fWtribalera el ...\\i1~~
de :\b.llero. T ransfornuodo (n)de de los guerreros dc los cua.tro~ dUrarltoo: b
oonfromac:ión hlspano-.raUCan. de 1769-1771, el ctl/JIl41I anibano pranuzo la v.da
dellid(ru.go tribal en 1771 }' K con'1nló en la eontraparUda d( loscocu¡unpÑrMt!or(J
qU( n(gociaron la paz de 1772. Afianzado (n IU alianza con los cacicazgos
prteordillcranos dc i\lu!chcn, Thromcn y ChacalCQ, A)llapangui logró (¡<tender su
influencia hacia 10li IOldO$ pchuenches del afamado Hllcgnir y, apalTntemente, forjÓ
una alianta con 10$ guerreros de l..c\ünt. Por sobre todo, (n un momento en qU( los
hlspano-.::riollos de Concepción conunuaban ~TTOlJandoplancs mililares W:suna·

dos a quebrar el podc-r lribal y \"cnltar las humillación(s ck la decada pn:\i•• el f,¡)qUl
lTlólfllU~"o 'lus_lT1.O\;lizados y dispuestos a quebrar la pu fO'lada en los parlamen­
101 de 1771 Y 1772. Su acutud amb,~ ) poco pr«kciblc. sumada. su Innc:R"bk
capacidad pan nquciar paCIOS, fu( finalmeOlc n:o.mocida por las aUlondadts de
Sanuago, qwcl1('$ rehusaron pn:slólr iIIpO)'o militar • su (ocmlgo CUrularrKU para con­
~\"TUrio,de: CJC modo. en aiJado dd Rq. Sin embargo, mol> SI~rufiCilti\"¡l qU( sutranlfor.
maoón en uno de los nllC\"m tnlertoeulorcs oon el gobernadorJauregu¡. fu( e11mpac­
10 que tU\"O su CiIIllpam de hosulidada en la e1aboracion del PTO\=10 de embaJadoro.
En Cll( scnudo, como en 1771, Ayllapangw entn:gó • lodas las tribus UIUI \xtOrla
fomuú, quc sin dtrramar sanl(fC, CSlabkció un precedente umcoen el contHlenl(. Las
""KT\lpacioncs mdígcmu llIua.das allUr dcl Biobio retibl;¡n por fin d trato de naciones
Incorporadas al imperio, pero no sometidas a las d(t(nnmaciones dd gobIerno colo-
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nw. La Araucanía habia logrado, momcnlancamente, su añorada libertad.
La CITación de un nuevo lNIaltMpu en la región oriental de la Araucania, qu~

combinaría segmenlos lIanista$ y pehuenche$, quedó propuesto, pero no resucito. El
sueño y aspiración más profunda de A)'lIapangui y sus aliados quedaba en suspenso.
Sin embargo, la larga c.am::ra hacia la consolidación de Malleco como uno de los rthws

mas poderosos de la Araucania, fue coronada con la designación de uno de los sobri­
nos de A\·llapa.ngui en cI puesto de paje de embajador enll"e los representantes envia_
dos a Santiago. E11D1¡ui también podia sentirse orgulloso de lo que habia conseguido
para si mismo. Dcspucs de su \~ajc a las tierras de Lc\~aJ1{ y de \,ue]¡a en su "'apt<.
AyJlapangui demoslró estar eonscientc de su nucva posición. Describiendo una entre.
vista que mantuVQ con el "mM de ~1aUcco, el eomisarío de naciones manifestó: "no
IU\"O el pudor A)'Uapan de (decir) que si el Señor Presidcnte era fuerte, éllambién lo

"'10era... .
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LA BATALLA DE THROME1'\

U. mtensdicación de b$ nuJo<:a!i rontra 1," (lltól~ \' \illomos de b. fronlera del no
Baobioy b.s mnU1Tl(rables dupu~ que sUrgieron I:IIt«: los lul.lJf:S mapochesa COf'rII(f¡­

ros de: la dCcada de: 1770, fueron COtlS«uel"l(las dllT(:~ de b. consoli<bciOn de:1,.,...
Francisco Avllapangul como el tickr de los Uanl5tas onenWc:s. A la cabna de 1011
ascnlanuenlos pll:cordilk:ranos, sltuadostll b. I"(gJon de: ~laUtto, :\Iukhtn, Chac;uco
,QU(Chefeguas, las ambiciona poIioc," del capltan de guerra pn)\'ocaron una crilol'
d.: aUlondad, lamo en el K:no dc:l mundo trihal como en el ambllo fronleri-.:o. en la
m«hda que sus aCclona constituian una amenaza quecoTTQ;a por igual el podcr<ic I~
T«fqwJ pNrrtadortJ como la aUloridad de [.os I"(prcsc:ntanles del Rey. Si para todos el
nomb«: de AvlJapangui era en csos momentos Sinónimo de guerra y anarquia, su
parcialidad de 1\f¡¡lIeco también era ,-iSta como una amenala contra el equilibrio de
fuerzas sobre el cual descansaba el consenso y la paz re~onal. Por esos mouvos, las
acciones politicas de los protagonistas de la vida fronteriza encontraron en A,J1a­
pangui un paradigma común; por sobre todo, se trataba de neutralizarlo o destruIrlo.

ParadOjalmeme. la politica de apacit;Uamiento miciada en 1771- I 772 por el go­
bernador Morales, en alianza con el 1ideraz~ tribal encabezado por Curiñamcu,
1..n1ant y Catncura, mhib'a cualquIer operactón mUltar de pane de los hispano-cno­
UOl, que pcrnuuera JOfocar el fonalerimiemo mIlitar de Ayllapan~;de otra panco el
delenoro de: las Il:laciona emll: Uanisus, hUlll.chcs, pchuenchncon''Cniaal. de
Malk<:o )' sus mocetones en un eleml:llto operativo armado que bnndaba auxilio,
Pl"Olttción a los Uanislas que no com~nlaa estos U1umos destJUir. En esta O:O\"\lOlura.
la marcha de AvUapangui hacia ma\'Ol"CS mstólnc1as de poder tribal parttia Inexorable,
r:spcciaJmcnte SI esle sacaba ''t:ntóljas de las fisuras e Inle ....OÓos que TCSquebrajaban
las relaoonn Internas y elltemas de los mapuches.

Sm mnUSoCllln( cbrcctam<:nle en el eomplcJOsislcma de relaciones intntribaln. las
aUlondades españolas buscan)O crear Inslancias de autoridad ceOlrahzada que:
propendieran a la cohcsKtn de los IIt/lIJfml1fltU' quc e1uruna...n las (enSlone, \. T\lpturas
internas por \i..a del COfl!ICnJO. Éstas fueron las funclOncs quc se alribuveron a los
e:mb.ajadores y quc fueron reconocidas por b. Corona, como quedó de manifnto en la
comume:aclón que envió el ~relano del ConsejO de Indias.Julian de Ama~. a
Jauregl.l1 en abril de 17H. Allí, el poderoso minIStro mctropoht.ano manifeSlaba que
habia recibido las noticia desde Chile relati,-as a las
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~disposJciona p;ou:íficas en que 51: mantieIll:n los Vndios Fronterizos, y del buen
tmo que: VUl:!Itn. Señoría la displ:nsa proponiendo pal<l logro dc lan útil tl<lnquiJi_
dad el pcnsarruento de que R:sidan siempR: en esa capilal con sus familias do¡¡
Pnnctpa.lo Caciquo, rcemplaz:indolos temporalmente a elección de las Nacioncs
tnás considcl<lbks, para que por eslC medio puedan Tepracntarl05 y cooar las
difeR:neiólS, r daños que OCUlTlln enlR: ellos o eon 105 españoles inmcdialos, sirvicn_
do además los mismos Yndios eomo IihellO para la segurídad de sus fronteras.
...Ha ~~rudoel Re)' cn aprobar a Vuestl<l Señoría ota idea, yqu'crc ~u l\laJotad que
los gastos que causaun en su subsiSlencia SI: paguen del Ramo de Agasajos, y que
sean consideradas con esllmación, buen 11<110 y comodidad para que apel<:u:an su
destino, y tomen amor a la vida civil. ..""',

La ilUwación de 10$ <:mbajadores cn Santiago constiluyó una verdadcra innova_
ción en el proco::w de institucionalización de la vida front<:riza qu<: v<:nía lomando
forma desde principios d<: la ccnturia; más que ningiln otro geSIO r<:<:oncilialorio, éSla
fu<: la mCJOr <:xpr<:$ión de los deseos dc la Corona de formalizar las relacioncs de
ml<:n;;ambio comcrcial r trato político que se mantenían con los habilantes de la
Araucania. El obj<:ti\'O centra.! de los borbones y sus agentcs era la pacificación de lo~

gu<:rn:ros, conclición fundamenta! para quc llegara rcalmenle a su fin el afamado, pero
anacrónico r oneroso, F1andes Indiano, Para conseguirlo, se <:r<:aba una Instancia
dIplomática que reconocía la autonomía política de los mapuches con T<:5p<:elo del
rcino de Chile, SI: fona/ceía la autoridad del Gobernador y se eliminaba la marasma dc
imcTaCs locales quc hasta aJll manIpulaban y dislOrsionaban los sistcmas de contaclos
que existian <:mJl: ambos mundos. Por med,o del rcconodmlento de sus cmbajadores,
51': otorgaba a las tribus el titulo formal de 'naciones', se: r<:conocía la autoridad \
leg.llm,dad de sus Iidercs y se dejaban en un mismo pi<: de igualdad las disputas quc
afcetaban tanlo las relaciones hispano-indígenas como los connietos sociaks que se
desarrollaban cmre loslinajo motivadas por las ambiciones de territorio o poder, Si
hasta alli se había pensado que la principal responsabIlidad del monarca consisúa en
proteger las \idas de 10$ cstancieros y colonos hispano-crioJlos, la preocupación que
dcmosu-aba el gobernante frente a las confrontacion<:s internas dejaban cn evidcncia
la univ<:rsalidad de sus objetivos de gobierno.

FJ Iig.men metropolitano proponía a los mapuches un pacto basado cn la 'equl'
dad yJusticia'; en l:SC pacto, el Rey se cOn\'eoía en monaTCa tanto de hispano-criollos
como de araucanos. Aun más, con el pacto se favorecía a los mapuches cuando se
autonzaba que enviaran rcpn:sentant<:s direclos "a elección dc las Nacion<:s má.l
considcrabks", se 1C5 ofTCCía bu<:n tl<lto y estimación, se cubrían sus COStos de manten­
ción v 51': prometía educar a sus hijos con fondos del ESlado. ¿Podían aspirar a similares
privilcgtos los hiJOS de la aristocracia chilena?

'" ~ReaI cidw.., Aranjun., 28 de abril dt 1714. tnJuh1n de Arriaea a Jaun:gui·, tI' A:'Io'C,G
..01 764.
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LoeJC'ra mapuches no desconocieron hu venlaJillI que encerraba la propUCllla de
los OICique:1 embaJMIores ~l Ignoraron hu profundas refonnilll que ,ufria o:l régllnen
ffonterlzO con IU IRlt.ab.cKm. Tampoco se mantuvieron neutrales a 101 deseos cid
~rJiu~ de $UKionar el nombranllento de 100cmbaJadora indigenascon
\.a cd.:bBción de un p;arb.menw cxtra.ordmano en \.a upnal del reino, al cualuccdJe.
ron C(lfl pronurud. i"~;uncntesc pTOducÍil un acuerdo que lograba reunir al mundo
tribal con las maximas autoridades de la colon.... c:n la fonnubción de: un PI"O)Utolit
pae¡fJ(aCJÓll qllt ehmma~10!ll ckmc:ntos que pTO\'OCllballtel\1lOn entre ambas 1OCic'­
cbdc:I Lo nás Il~TIIfKanvoera la sanaon Impenal qllt se daba a la rtunión En C$illI

(U1'Urutancias tan proptcias, kK pT1TlClp;tln~ de \.a tinn viapron a SanlJ~ a
reURln( ron el Gobernador)" los rqJracnt.antn de la elite local.

En medio dd pomp050 ~rtmoni;t.lcon que los~ñoIn nxluron la co:lebraci6n
dd pariamento.J.iu~irtitnó la m~ula de la poIitica hacia los indios indqx:ndlen.
tn iniciub. por MoralCll a comlemos de la ckcada.

~Hceh¡u las primc:ra.I «n:monias quc UOSlumbran por sw rilO1, SI:: les rced)ló,
Juramc:nt.anclo dicho ungua general deque: tn.duciria lielmenu: loque se digne: por
mi ).~~n los )'Ildios,., por medio del pnmcro In instruí lo mucho que les
importaba la pu, la nmguna necesidad que tenia el Rey de ellos. m de: sus ucrras: y
que sl,lllOhcranilll intenciones eran fundadas en pura piedad, bien ck sus a1milll y
conservación de sus intereses; y que de no corresponder en fidelidad a 5U real
beneliceneia, experimentarían la fuena de su IJoO<k:r, pues se les habia lolerado )'a
un 5iglo la incon5tancia de sus promcs:u r la facilidad en que provocaban al UIO de
lilll armas, inquietando ellkyoo. 510 motivo ni causa de pane de los Espailolcs; que
sc les admmutraria. Jwticia 'u fuesen Iieles, porque Mi lo mandaba mi Soberano:
pero que: Ji por d rontrario continuaban en su ob5rinaci6n y rtbeldia. se: les haria
sentir d peso de mís esfuerz01....,"

Pu a cambio lit mayor aUlOnomta.)" aUlOnomia a umblO de la p;u:. era el precio
que: csW>Ieció el Gobernador para consagrar fonna1mente el sistema de eoc:ltl5tencaa
hispMMl-mapoche. Si el Gohcrnador acusó a los mapuches de SCT gente ob5u~ \
~bcldt, Incapaces de mantener 5Wi promaas \ rtipCtiar los tratados que 5u§Cn!>an
con iOkmmdad. lo ma, probable es que aliUffilera ($a acorud p;ara rc:f1epr- de a1~n

modo las obJ«ionn q~ públ~te \'OCeab;an kM. hl5pano<n0U05 dd ~Ino. SU!
\'tn:iader.u mtc:11C1OOc:S. Sin embargo, quccbron de rnanifnto en el ofrcamlento que
Iuzoa nombrt del Rey de tralM a 101 habitantes de la Arauunia conjll5uci.a \ ecua,m­
nulbd, C:Xlencbc:ndo b bondad ) protc:eción del monarca a sus Olror.l combaudos
vasallos mdigt:nas. El dc:mcnlO centnJ de esta postura fue: la reiteración del d,§curso
ITIt1ropobt.ano que proclamaba '"la ninguna l\eCellldad que tema el~ de cUas. ni de
~1I5 tielTU~, en una clara n:afirmaclOn de \.a polillca no c:xpanSiOnlSla. que se: opo",a
~n directamente a las aspiraciones de los hacc:ndados )" mililarn del ~ino de ¡tomar

,.. ·J'~"'I'IJ' ""'"C". 3 <k J~noo lit 1774", en H '\ \1 '" YOl. 192, f. 230
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acceso a las rerú1es ri~mu del sur. Pero si el Rey no ambicionaba las tierras do.: los
mapuches, tampoco d~bían ambicioniU"las sus v;uaI.los. I?~ ese .modo, se ~nia fin a los
planes n~ocoloniali51aS qu~, disfrazados de conquISIaS lmp~nales y cub,ertos con el
amplio manlo d~ los 'int~r~scs soberanos del Eslado', lerminaban cn nuevas guerras y
en el despojo d~ las tierras indígenas para el ben~ficio de los t~rTatenientes, comer·

cianu,;s y aVCnlureros de Penco.
Sin ohiwl.T que el objeuvo principal de la reunión de Santiago era la ralifieación

de los pactos ecl~brados en los parlamentos pre\ios, Jáurcgui aclaró al liderazgo
indígena qu~ el nuevo lralado debía sentarse sobre las condiciones impuestas por el

mo=

"Que la propuesta de cmbajadores que se les habia hecho en mi nombre era
solamenle dirijida a su beneficio, para qu~ jurando nuevamenle la obediencia del
Rey r ratificando lo pactado en los anteriores parlamentos, lUvicsemos una paz
perpelUa, sólida, sin que jamás se diese ocasión a rompimiento; y que en ese
conc~pto estu,;escn alentos a todos y a cada uno de los puntos que se les iba a
proponer, parn que me respondiesen en llano corazón si aceptaban o no lo que se
l~s proponía y enterados Cl<pUSieren .. :"Ol.

Al día siguientc, los caciques se presentaron ante el Gobernador con un discurso
que reflejaba un cabal entendimiento de las propuestas y su \~sión de las obligaciones
y derechos que les concedía la panicipación en el juego político colonial. En su carta
a Amaga, el Gobernador apuntaba que Francisco Taipilabquen habló a nombre de
lodos los rociqw.s~ reunidos,

"dando primeramenle la gracias de que se procurase su comodidad; y que, en lo
demás, conocían y confesaban que en todo lrataba de su común utilidad yeonve·
niencia; que pedían perdón de sus pasados errores; y que firmemente pensaban
ser fieles vasallos del Rey ;\uestro Scfior, cumplir lo que tenían ofrccido en los
parlamentos que les citaba y no dar lugar en tiempo alguno a su Real indignación;
pidit"ndome lo hiciese así presente a Su Majestad; y en prueba de ello se hincaron
y postrnron todos ante ti retrato de su Real Persona que les puse a la vista...""'!.

Los caciques designados embajadores fueron; Pascual Hucnuman (costino), Fran­
cisco Marílcvu ltanisla), Francisco Curilemu (arribano) y Juan Pichunmanquc
(pehuenchel. Al momento de investirlos con su nueva función de representantes di·
plomáticos. el Gobernador reiteró una vez más los objetivos y fines de la política de la
Corona hacia los habitantes de la Araucanía.

~Ad\;n.it"ndolesque esta distinción les habia de obligar a la mayor fidelidad y a
comerciar con los Españoles una verdadera ammad; que el Rey me había enviado

,,' flNl.
,.. flNl.
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Juan, San Luis de la Punta, y haciendas adyacentes de la Provincia de Cuyo, y
seguir después con el propio destino a la de Buenos Ayres ...en la aetualtdad se
mantienen los de esta frontera en quietud y sus Embajadores muy gustosos en esta

Capital" 146.

Con la rapidez que ocurrían los acontecimientos en la vida fronteriza, el
reforzamiento de los dispositivos institucionales fortaleció las transacciones pacíficas,
con particular beneficio para los habitantes de Concepción, La Laja y de los '!)IIÚlrehues
situados en la zona de contacto más intenso; pero esta pacificación solamente provo­
caba un reajuste de los frentes bélicos, trasladando el mundo de la violencia hacia el
interior y hacia las pampas transandinas. Al abrigo de las disposiciones que creaba la
institución de los embajadores, los caciques gobernadores, ulmenes, conchavadores, pasto­
res, labradores y rrabajadores estacionales fOljaban nuevos caminos para intercam­
biar sus excedentes)' participar de la 'riqueza' que fluía en el tráfico fronterizo, al
tiempo que extendían sus respectivas redes de influencia y construían sus propias
esrructuras de poder, acorralando a los señores de la guerra, que debían recurrir a
recursos cada vez más lejanos para reproducir sus anticuados modos de vida. Pero,
como ya se ha obseIVado, las contradicciones que generaba el encuentro de dos
sociedades tan distintas no se resolvían con decretos ni acuerdos, menos todavía
cuando aquéllos que firmaban los tratados eran solamentc una fracción de los sujetos
que detentaban el poder en la Araucanía; tampoco se podía pensar que el fortaleci­
miento de los mecanismos de paz pasarla inadvertido a los capitanfjos, que, después de
haber protagonizado la exitosa guerra de 1769-1771, aún esperaban el reconocimien­
to de la comunidad. Por esta razón, si bien se logró apagar el fuego de los malones
fronterizos, el que encendía las disputas tribales se revitalizó con inusitada fuerza.

La historiografia tiende a ver en el quiebre de los compromisos firmados en los
parlamentos una prueba de la mala fe con que actuaban los jefes mapuches; los obser­
vadores contemporáneos a estos eventos formularon esta visión prejuiciada, que en
sus casos se combinó con los intereses siempre presentes de algunos sectores hispano­
criollos de mantener vivo el espectro de la confrontación y de continuar explotando y
manipulando el antiguo 'negocio de la guerra' que les daba riquezas y prestigio. A
partir de la rradición tribal, los tratados de J77 J, 1772 Y 1774 constituían una sólida
base para construir sobre ellos la coexistencia fronteriza, en la medida que eran una
ell.-presión auténtica de las expectativas políticas, tanto de la monarquía como del
liderazgo tribal; pero los intereses del monarca y de los caciques gobernadores no coinci­
dían plenamente con los que alentaban algunos sectores del ejército, de la Iglesia y de
los beneméritos locales en el mundo de los blancos, y por los capitanes de guerra en la
Araucanía. A pesar de su carácter universal, era imposible que los acuerdos del parla­
mento de Santiago de 1774 reconciliaran todos los intereses al mismo tiempo; era
lógico que algunos de los protagonistas de la vida política y militar de la frontera se
sintieran excluidos, especialmente si los nuevos dispositivos de paz respondian a una

,.. 'Jauregui a Arriaga, 22 de julio de 1774", en A.G.J.A.Ch., legajo 189.

96



estn.tegia cuyo obJetlvo estaba orientadoJu,tarneme a ncutrali:l:ar 'lU acciones mllita­
re'- Emn: e'tOl ú1umen, el mis marginado fue precisamente rrancisco AylJapangill
quien, a la caben de liU sociedades mIlItares. ViO que con la designación de Iü' embil­
;arlorn lo que le prctcndia era mel'TlUr la GlpaclC!ad ck lO! """" Y clJ/ltl4NJ para
lUO''i!I:l:U a Iü' U->N:"'ift, I'lr oc mOln'O. n bltn el nuC\.'O paclO hlSpano-araucano
anunciaba Ul\.ll en. de paz, lo que efcctl\'amente produjO fue un rebrote de C"pcetro de
la \-.olencla. esta \'U bajo la doble forma de la ¡r;uerra temtoriaJ y & la gucrra SOCIal

Sobrnenle un mes dcqwa de haber SIdo firmados 105 acuerdo!. de San~.el COffi.1.n­
dante Ballhasar Goma c:soibió al gobernadorJaurq\ll denunciando los asa!10! quc
Uco.'aban a cabo los COlI4i de A\-lJapanglu.

"&,ñor con el moti\'O de ha\~r acaCCldo \'anas novedades en esta plan. toda.\
prodUCldiU de los Yndios Ladrones que continuamente estan inquietando}' per­
turbando a los que procuran \1\;r en pu ) qUIetud.. y cOnSldCCltndo que ata
Barbara Nación esjl:me muy IIc\....da dc la \'<tmdad, hc procurado sua\narlos en
los lenmnos más sua\'cs que me han mio posIble, a fin de no poner a US en
may'ores cuidados; y siendo el mOlor de lodos estos alborotos el easique dc la
reducción de ~lalleco, nombrado Ayllapan. cm;e a llamarlo con mi CapItán de
AmIgos, recomendándole a los Yndios Caslques de nll confidencia para que estos
lo esfon:a~n a su salida, y he comcguldo ~nga a esta P1ua el citado A) llapan a
\'ene conungo dentro de cuatro diu...... ,

Los r«tqWJzvNrtuM1oru Liguclemu. Cheuqueulemu) Cunñamcu. contInuaba Gómez.
cstaban dispuestOS a prestar su apovo pan con\~ncera A\'Uapan'r-u que ÓC5IweCll de
SU! attioncll nulitarcs. El ofr«inucnto que hiCieron los caciques UantSlali de mediar
con 101 gucrn::ros de MalJcco obcdccia a suJ propIOS dacas de restar fuenas a la!;

CUliIS militares. pc.ro aprO\uharon la oponuntdad que le les ofrnia para aflanur el
pacto que cstablccx:mn con los curopcos, En su comunicación. Gómc:z ellprcsaba a
Jauregul que los caciques deseaban de ese modo manúcstar suJ ~nuentos por
el buen tratamlCnlO qUIC rcc:ibian los emba,Pdorcs cn Sanll~. Cunñamcu. en una
elllTnuta que 5051U"'0 con Gómn. uprcsó al coml5ano de naciones

M que cbJCSC a U.S. que C$1u\;CSC con 10lh confianu; que porpartedc tino habria
T'IO\'tdad, porque la pcncncncia de su &Iabtwpw es de l·.S. \' que no puede menos
que manlcneno en pu: para curo fin tlenc delermmado salir en el mes \~mdero
a corn:r sus~, hasta los confines de Maquegua. por donde espero que
lodas las cosas 505ICgan ..,..

,,- 11tti.
l. fbwt.
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L;,. U'l:gua que SI:: logró con d parlamento de Santiago fue solamente un cono
rc:<piro en cI ilIT1biente inestable que creaba la violencia intenriba!. A pesar de las
declaracionn de fidelidad y de respetO a 105 acuerd05 que fomlUlaron los CIU1t¡laS

gfJbtrllDlitJru, la fronlen y los lerritorios dc la Anucanía enn, una vez más, el escenario
de la incesanle lucha. cn\re aquéDos que prelendían consolidar sus posiciones de pres­
ri~o al ilIT1paro de la coexistencia, y 105 que persisúan en la confrontación mililar para
ganar acceso a las inslanci;u superiores del poder tribal. ¿Podia la mera voluntad de
unos hombres, siempre sujetos a la autoridad que delegaban en cllos sus respeclivas
comunidades, ser capaen de delener el tumultuoso acontecer político que, con una
fuena ciega. buscaba su propía dirección YSl::nrido? En la región del 8iobío, los proce­
sos sociales, como verdado::ros n05 subtemíne05, iban moldeando las relaciones hispa­
no-indigen;u, gestaban nuevos realínearniemos emre los "lDJLS y reestructuraban las
alianzas politicas y milnares que surgían y se deshadan al \'aivén de los evemos. En su
campaña por aislar a A}'Uapangui y sus guerreros. el comisario de naciones envió
mensajes "por !Oda la tierra" a los indios amigos para que no dieran auxilio de amias
a los maloqueros. Según las informacionn que llegaban al fuene de Nacimiento, el
líder de las parodas maloqueTas contra La Laja y los puestos fronterizos cercanos a
Los Ángeles era un mestizo llamado Aillib, de sobrenombre Tululca, de la reducción
cristianizada de Santa Fe, que contaba con el apoyo del Wqtn A}'lIapangui. Refiriéndose
a ese audaz y pintoresco capi/lm9O, Balthasar Gómez escribió:

"Esle es un indio ladino de la reducción de Santa Fe, que ha ganado a aquella
redueción (Malleeo),)" desde allí esta continuameme yendo a robar a la Ysla de La
Laja)" a todas cstaS Plazas cuamo encuentra, como se experimemó el dia 14 del
prcstnte, que vino de la reducción de Sant3 Fe con más de \'l:inte indios armados
de lanza y coleto y pasaron a hacer un robo de la Villa de La Laja..."'''.

Enfrentados al pehgro que encerraba la consolidación de la paz fronteriza y al
posible enclaustramiento a que se \'l:rian expueslOS en caso de que los clUÍt¡lJti gQf!n-na­

¡Jq,t.f uiunfaran en sus esfuenos por neutralizar a las sociedades militares, 105 jefes
maloqueros pusieron en practica una estrategia de lerror, destinada lantO a acumular
fucn;u como a mermar la autoridad de los /tmhJs más comprometidos con el pacto
hispano-mapuche. Duranle una de sus operaciones contra La Laja, [05 rollaS captura­
ron a dos mujeres llanistaS, a quienes "preguntaron por el capitan de dicha reducción
r otros )'lidios, y dijeron que luego \"cndrian por la cabeza de el dicho capitan y de los
yndios...". Como en los dias del mt:l{¡j" de Curiñamcu, los guerrcros acudían a las
t3cúcas de amedrentamiento para atemOluar a SU! enemigos. Al mismo tiempo, entc­
rados de las gt$uones que realizaban Curiñamcu y Slll aliados para afianzar sus rela­
cionaron el comandanle de Nacimiemo, AylJapangui y sus hombres desarrollaron un
plan de acercanuento similar con el comisario dc naciones. Asi, un mes más tarde, los
pnncipales canqwsgoÑHI4(/m'tSdd fNltl!mlJpr¡ arribano se reunieron con Miguel Gómez

... /kit

98



vel knguarv.Juan Amomo ManinC:l: en NaClmienlo. tos arribanos atenrneron enea­
bc¡ados por el (tItlI[W t;oIH:r>Uldqr Xri~tobal Cheuqudemu de Regnaico, Franci5CO
\\ilapangul de Malleeo, más diccisiete caCIques y 111$ TnpC<:tiV(lo5 mocelones de los
a.scntamlCnlOl ubicados entre Bureo y Qucchcreguas.

Durante la pllrla, Gómcz ex>gtÓ a losc;aciqucs que cumpUcr¡(f( 10$ ;acucrdossuscri­
101 en '\'cgrcle ron el gobernador FranclKO Ja"'cr de ~Iorales l que hablan Ildo
lTuerarlos por le. embajadores en Santi~. De acuerdo con el acta de la reumoo de
".;"acurUoCnto,

"~eron lodos a una que cumpbrian lo promcudo. put:s databan dar~
en todo al Sr. Capián General, pues 00 lC:man ruon para lo ronlJaJio. porqUl"
dctde que pa5Ó d>cho Señor a nle relOO¡ les ha hecho crecidos bencfKIO$; ack.
mas de CSI.aJ" rttib'rndo cononuamente bucnos COtUCJOS del ComISario de Xacio­
nes. del comandante de XacuruenlO, )' pnnclpalmeme del Señor Maestre de Cam­
po General que de pane de \'.I.S. se les han dado; l que 00 es ouu SIl doco, <lOO
cumplir cuanto se les ha ordenado, sU.JC'andosc a ello como lcales Ba5a.llos de Su
MaJcstad... .,,:lO

En presencia de lodos los caciques que compoman el hdera7.go arribano, CÓme7.
enumeró las malocas efecluadas por los ronAS de Ayllapan~iy Liguelemu en La Laja,
)" los responsabili1.ó del asalto hecho conIra una paTuda de mIlicianos de Ncgrelc, que
deJÓ un soldado mueno y varios heridos. Un maloqucros, acusó Oomcz, lambicn
tomaron con ellos "una funda, un capingo, tres piSIOlas, cuatro fusiles. y 1rc5 espadas.
y un caballo..."

Si b,en la croda aCUS;¡¡óón que formuló CÓme1- contra A)'llapangui)' u¡cuclemu
mmpla lilS rt:g1ilS del pl"Olocolo fronlen:l:o, el Jefc de Malleco lomó Vl:ntaJa de la oca­
ron para ilSumlr su s/4lblsde I«¡ln dellNúJJmll¡nr, en esa condICIÓn. habló con\Trndo en
el pnnopal \'OCero de los IOlertSCSde su lnbu. Enfrentado a las acusaciones de Góma.
manifestó

"00 ser sabedor de nada, ) que los Ladrones que hadan CItOS daños eran los
Yndlos que luIblan stdo dcspoKldos de sWi TlCrrali en la rcducCtOl1 de BUlTu.
porque con d 11'100"0 de haber puestO la Plaza de Puren de CSl;l pane de BIOBIO.
r haberla qUitado SWi uerns.. les habla SIdo prttlSO dcsvnpanrlas. \ que son
alos 101 qUl" roban r hacc:n mueno... ~I

Tramfonnando lilS malocas dcprcdalOrtllS en una acrion Icgmnu, en tanlO que rn­
pondlan a una agTCSlon de los europeos, A"lIapant:\ll consiguió. uuhzando al I1UXlmo

• "'N:... M la p.>rla MI 11 M aculO M I1H. ' ....,m,.....o" en \ (;1 A.Ch. lrsaJO 18"', un;>
Mocnl'l"ión dr la pa.rla en ":\h~cl Gtlmu a Ja""'fUI. 18 dt a!l""o dc 1i 14"> en .. G 1 .\ eh
IcraJO 2~7

," "Acta dt la parla del 11 dc agosH...... 1114. \l..."m,cnIO", cn A.e lACh.. leraJO 189
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sus hablJidadl:!l n:IÓriCas, negar la participación de sus roMS cn los maIoncs, al mismo
ticmpo quc acll5Ó al gobicmo cspañol do:: ser n:sponsable de 105 desórdenes que se
n:~sU'aban en la fromera. Su astUIa defensa de los maloqueros tambitn dejó a los
rlXU¡u4~ fn:me a la opción ya sca de abandonar a s~ su~rte a la gc~te de
8un:u, que efeeu\'Olflleme habían sido desarraigados de sus lenltonos con mot,:o de
la construcción del fuene de San Carlos de PuTin o de sumarse a sus acusaCIOnes
contra las aUlOridades. Teniendo en cuenla que las demandas de los hombres de
Bureu eran legitimas y que argumenl'Ucontra ellos seria interpretado como traición,
los ((J(1(jWJ flJMr7UJli0ft.f que acompañaban allcH¡ut se apresucaron a adherirse a las de­
nuncias apresadas por A\'llapangui. Como quedó eslampado en el acta de la reunión,

"lo mismo dijeron los demás cadques, y todos a una \'oz me encargan diga al
Señor Capilan General que paca establecer la paz, y cvitareslOs perjuicios, se ha
de sacar la Plaza de Puren de donde está puesla, yque eslo ha de ser en término de
dos mC$CS y que esperan la respuesla. También dicen que ha de venir el señor
Presidente a celebrar el Parlamento de este lado de HioBio, en el paraje nombrado
Coihue, que disla de CSIa Plaza no más de una Legua, y que eSte pedimenlo es de
los quatro Bwamw/Jui"».

La espontánea solidaridad con los habitantes de Bureu que sUl"giÓ entre los caci·
ques arribanos y Uanistas, debido a la astUta maniobra de Ayllapangui, no sólo diluyó
las acusaciones que sc habían formulado contra los maloqueros sino que, también,
reslituyó, en parte, el sentido confrontaeionaJ del discurso político de los jefes
mapuches. El dilema que enfrenlaban las autoridades coloniales consistía en insistir en
la mala fe de los mdígenas y arnesgar una ruptura bCJica o. bien, conceder en la
demanda que hacian los arribanos con respeclo al traslado del fuerte de Purén. De
scguirel segundo camino, los rcprcscntantl:!l del R.l:}' serian gratificados con el fruto de
la paz, Segun el acta, si se concedía en estaS peticiones, "se mo\'erá toda la tierra, }
todas las genll:!l que hay de la otra pane de las Cordillera.s y que los que no pudiesen
\'enir a caballo \'endrian a pie...",n. Al mismo tiempo, los lideres tribales rehusaban dar
por finalizado el proceso de negociaciones, recurriendo al ya conocido mecanismo de
la consulta con SU5 respeclivas comunidades para legitimar sus propUCSl:U; al respec­
to, en el acl3 se manifestil.ba:

"También piden diga al Senor Presidente de pane de el Cacique Go\'crnadordon
ChrislO\'aJ Cheuquelemu que se k hace preciso haber una junta en su reducción
con todos los de su confidencia para tratar sobre la quietud de el Rcyno, y hacer
saber todo lo que el Senor Presidente les encarga sobre la Paz en nombre dc el
Rcy~lloO.

'''J~.,...
'''/~
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Hasu dónde un n:pn:-enUnte melropohUno lograba enlCndcr las modalidades
que alW\'Ui1I d proceso polmco en la Araucanía a algo cbHcd dca<L!uar, ap«ialmc::nlC
si enln: eÜOl pn:\<L!eda la ~~StÓn pn:j\DCiada dd mol.lo, que dacnbia .. kJI nupuchc:s
romo suJCtoI ~dcidolos, Uc:no. de: capric:ho$ ~- barbal"O:l en u pllXCdc:r Pero la peo.
cion de: Cheuqudemu, ~"I5U .. lnlva ckl pnsma de las obh~oncs qllC ~nc:nboto la
~U/flK1Of\ de: dc:cislonc:s en uou IOCJCdad segmentada.. no podi.. sa N! ackcuada..
Por .ron: lOdo. la rokcovuación de los ilCUCrdos, fenómeno totalmente daconocldo
en la JClO«I;W oolomilol, !"encJaba la t1Wtencia dr una mfnOU1JClun ImUlucKlnill
buada en d eon5Cmo, CU\'a nu.dun:z jUswncnle J(: mamf~tabaen t:$le tipo de ejCrci­
cios. M.u que la oomprcnSlon de: los paradigmas que enmaraban la polmca InbaJ, Jo
que lIe~'aba a los españoles a accplar las n:g1as dd jucgo que lijaban Jos )Cfcs tribala
cn su profundo pragmatismo. Pero, mcluso, de$dc Cla perspecliva, era Cóui Imposible
para Jáuregu, y sus colahoradores entender eabalmenle d plameamlemo de 105
mapuches, quienes, para Slluar su accionar en d contcxlO de la reciprocidad que
Impregnaba sus relaciones wcia!es, concluyeron su discurso manifestando que
Cheuquclemu "necesIta de velnle cargas de \~no. ) veinte ~"llC:;U para el recibim,ento
de sus confidenta, que a esle mISmo pcWmento concumeron los dcm<is caoqUoCS_ ~,

l..os n:pn:scntantes del Rq- JOIamc:nte se: n:I1UUan a lnlnSl11Jur l;u pcucionn de los
JCfa nupuches a sus supcnora JCmqUICOS en Concepción o s.mti~, sin Intentar
entendcr la ouluraIcu de: las lransacciones qllC les locaba pratdrr o n:ahzar ron kJI
hab,Untes de la Araucaru.a. Su pnIlCJpa.l p~paCloon en numcncr la pu Por C'lte
moovo. Gómc:z apl'O'lo=hó la pn:se:ncia en la parla dc A~-lIapangui. Chrislo.,al
Tl1Illpilauquen~' ckl caoque CunKUequc pan. acusarlos de: haberse: rcumdo sn:rcta­
menle con el cacique: pchuenche HUJgnir. del paraje de: PIIchlñamcu_ para establecer
una alianza dcsunad3 a poner en practica la mlSJJla suenc de: correriall kque: exc:cutan
con la genlc de Buenos Ayres, que estan todos los años TO\'alldo}' matando f..spaño­
1cs" _AyUapanguí n:spondió que era cieno que 'l: habian rcumdo con d pchuenche
HUIgnir, pcroque su reunión había tenido lugar una vez que la mayoria de los caCIques
coludldos se: había rClirado a sus tierras ')' que con su llegada había juntado d,cho
caslque Huignir a los Casiques)' r-.los<:lones de su reducción)' Parlaron unicamcntc
sobre d establecimiento de las Pazes, y la buena unión con los E5pai'ioles.. "]

Las declaraciones de A)'Uapangui fueron corroborada.s por TraJpíJauqucn; d caci­
que: Curigucque de Chacaico, tamrncn acusado por Górnc:z de haber panlopado en la
parla con Jos pc:huc:nches. no atendoó el parlamenlo de 'l;acimicnto, pero rn\~ó dias
dapues a su lL'<rim, d carique Roquihucque. para dc:ar "que ~1 no prclenck ser
contrario a 50S úpañolcs.. ..... SI J(: habla disruudoa.l~nasunlo militar, UC\'Craron los
taoquc:s acusados, esto habla temdo que ver con bs queps que expresO d cacIQue
pehuc:nche HUlgnir por bs

-,...
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~maIocas que la hacia el cacique Pchuenehe lLviant, diciendo que ellos no pre­
tendian dar guerra a dicho u:\iant, pero que si proseguía lel ilClÍa preciJO venir a
buscano; y que k: encargasen al Macstre de Campo General, al Comandante de
Nacimiento y al Comisarío de Naciones, de que por ningún motivo le diesen al
rderido lr,iant d menor auxil,o de españoles,..""'.

La piU con los hispano-críollos y los COnmCIOS internos se entrecruzaban una vez
más, dejando de manifieslO la complejidad que adqUIría la política en d mundo fronte­
rizo. En ese sentido, más que la aculturación, lo que impona observar es la imbricada
conexión que SUrgia en esos años entrc ambos mundO!l, configurando evemos de
notablc peculiaridad. Imercsado en defender a Le\iant, uno de los caciques máslealcs
a la Corona en aquellos dias, el comisario de naciones acuro a los Hanislas dc scr
responsables de la desdicha y pobreza de los pchuenehes. Para ddendenc de estas
argumemaciones, los jefes lIamstas simplemente reconstruyeron la historia, remon­
tándose al t.rágico incidente del verano de 1767, cuando los guerreros de Lc:viam
arTllSaron con los asentamientos Uanmas. mientTaS sus wnrluift se encomraban en el
sitio de Angol.

~A eslo respondió el casique Don ChrislovaJ Chcuquelemu diciendo de que si lor
pt/rumtlu.s se hallaban de aquel modo, era d culpame el Maesu'c de Campo Gene­
ral don Salvador Cabrito, y 10 mismo dijo el ca5iqoe Ayllapan, porque eoando la
fonción de los pueblos mandó a los Pehoenehes con sos Españoles los \inicscn a
mataneear, les arriaron todas sus haciendas. .. "'~.

Apro\'cchando el recuerdo de la notable ocasión en que las ambiciones fundacionales
desatadas por losjeSUitas y el ejircitode la fromera llevó a un quiebrc de las relaciones
fronlerizas, losjefes llanistas manifeslaron, una Ve:!' más, su descontento con el docm·
peño dd anuguo maestre de campo Salvador Cabrito "y encarga el casique dn.
Christ(ll'aI Cheuqudemu que por ningún motivo lo querian \'(:r en Plaza ninguna )'
que novinie$(: nunca, porque ni su nombre querian oir, porque los tenía muy agravia­
dos, diciendo todo elIto en compañia de los demás casiques...".

Es probabk que elite demento dd discurso de: Cheuquclemu fuese incorporado
para satIsfacer las eltpectativu de Gómez y de las nuC\'as autoridades, todas abierta­
mente opuestas al relOmo del antiguo maestre de campo. Separado ignominiosamente
de su puesto en 1771, encarcelado y desterrado del reino, Cabrito representaba en
esos momentos la cst:ncia de los peores extremos a los que podia llegar el militarismo
fronterizo cuando se: unía a los negocios económicos y los afanes de revancha perso­
nal; por esas razones, atacarlo noera ni contraproducente ni audaz; simplemente se le
converUa de modo colectivo en un 'cabeza de turco'. Pero su indusión en el discurso
de los arribanos demostraba el refinamiento tribal, en la medida que sus palabras

""-,..
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re~paldaban una expectativa política del comi~ario de naciones, ganándose un aliado
máJI, ~in caer en acusaciones disparatadas contra un jefe militar que detemara mando
o se encontrara en ejercicio. Dc ese modo, los jefes llanistas manipulaban los hechos
explotaban los resquicios que cn:cian cntrc los espailoles y criollos para asegura;
promover y consolidar sus propios interesc~. '

A pesar de las expresiones de lealtad y de las causas legitimas que argumentaron
losjefesllanistas para justificar las malocas de la gente dc Hureu, Gómez reiteró en una
comunicación al. gobcrnador Jáure~ui.su convencimiento de que Ayllapangui,
Cheuquelemu y Liguelcmu cran los pnnClpales autores de las correrias pasadas, apun_
tando que "cstos son los que continuan y están combatiendo a la destrucción de e~tas

estancias"'lot. Para subrayar cI frágil estado en que se encontraba la paz, Gómez eomu­
nic6 al Goocrnador que, mientras tenía lugar la parla de Nacimiento, dos cspailolcs
fueron muertos en el paraje de Huaque, a lo que se sumaba el robo de

"ciento y más animales cntre caballos, mulas y yeguas... loque expongo a USo pues
únieamente nos qucda csperanza de que esta gente mediante esta parla, que ha
sido muy conveniente, se supercn, y no tomen otra re~olueión; pues sobll: esto
estamos trabajando yo y el comandante de esta Plaza a fin de contenerlos, porque
es una jeme muy n:beldc, y de cstos nacen todas las inquietudes; y solamente
e~peramos que con la venida dc Vseiloria se mejon:n las cosas' ....,.

Con respecto a la petición hceha por los caciques, de ser asistidos con vino )'
animales para celebrar una junta, C6mez opinó que no era conveniente entregar esos
Il:CU~S, pues las juntas sólo redundaban en grandes borracheras donde nada se
conseguía. En cuanto a las denuncias realizadas por Cheuquelemu)" AyUapangui con­
tra los pehuenches, el comisario de naciones subrayó en su carta que éstos se mante_
nían fieles a los acuerdos de Negrete y Santiago y que esperaba ,isitarlos a fines de
agosto. lkspués de la parla con los pehuenehes, el comisario de naciones planeaba
rcuninc con Curiñamcu, "de quien también espero sacar algún fruto, porque cn algún
modo \'eo en este cacique algunas cosas favorables"; luego pasaria a ,;sitar las parcia­
lidades cosunas, "donde también se ha experimentado mucha enmienda)' espero
tener buen éxito". Finalmcnte, Cómez concluia que los caciques que atendieron al
parlamento de Nacimiento habían solicitado "que para el Parlamento Ceneral se les
había de dar así a ellos como a los (apili1n~s, chupas y calzones de franjas finas "
sombrcros de vicuña, también con la misma franja ..... '''.

El cacique pchuenche Huignír, en cuyo asentamiento se rcunieron los caciques
AylJapangui, Traipilabquen y Curigueque,.se presentó a la plaza de ¡";acimiento pocos
días después de concluida la parla. En una comunicaci6n emiada por Balthasar Cómez
al maestre de campo del ejercito de la frontera, el (omandant( Cómez manifestaba

'" "M'gud G6m~. aJ.u ...gui, '1'1 d~ ag""" d~ 1714". <n ,\ G IACh" I~gaj" 189.
,. f!Ni.

'" fb"'.
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que Hu.gnir se habia praentado para n::afinnar que lo tratado en la parla con los

arribanos y llanutas no había sido

M cosa conuana al Español. que así como el easique Pcguenehe Quinchaguala, y' el
c:uique CaiUulemu trataron con los yndios Uanísta! el que habían de vi"ir bien y
mamener buena! correspondencias con los españoles, que lo que se agregó en la
parla fue dando c~cidasqueja! de la! malocas que les hacía Lc\~an; y que dIos
pretendían vcr el medio de solicítar de pane de "señoría)" de el Sdior Capitan
General el mqor medio para que t:l dicho Lcvían se deje de malocas, y que cada
uno \i\'1l en sus tierras pacifieameme; \. lo mismo me envían a encargar los
Pchuenchcs-hwlliehcs do: la otra parte de la corcliJJera. como d easique Cachiriau,
:"ameu,~lu )" Maribilu, y sobre todo me encarga diga a Useñoria que por ningún
modo se le aumie :a Lcvíam) de Españoles... ""'.

Las acusaciones que se vol'~an a ronnular comra Lc"ianl demostraban que las
ri\-alidades en el seno do: la tnbu pehuenehe se profundizaban, fonnándose dos pode­
rosas facciones encabezadas por Lc,iam y Huignir, n::specth'1lmeme. Lo que hacía
aun más peligrosa la silUación para Ln~ant y su gente, era la incorporación tamo de
los segmentos 'huilliehes ulU'lllT1ontallOS', encabezados por ~'¡iII"Í\i1ucomo de los U!NIuift

arribanos al campo de sus enemigos.
Lc'~ant, asentado en los altOS del Biobio, vcía surgir sobre si la espesa sombra de

los hombres del ma/.6tI, lo que le obligaba a cimentar su aliam:a con los hispano-criollO$
de Concepción. Al fin de cuentas, de esa alianza dependia la sobrcvi\'cncia de su tribu.
¿Pero podian los gestos políticos del (Q/Júdn (lmQ dctcner la ola e:q>ansionista mapuche
sobre los cotos de caza y recolección mcndionalcs y las ruLaS que cruzaban los Andes
con destino a las pampas ccnu-ales? Globalmente, la posición en que se encontraban
los pehuenches de Lcviant ",ra crucial, porque apuntaba a obslnJir el curso del malOO
en las pampas; en la eoy'Untura, sin embargo, el poder que detentaban era insuperable,
",n la medida que actuaban bajo el líd",razgo d", un jefe militar; cuyas proezas durante
la guerra de 176g..1771 pocos podian superar. Pero, mcluso, na posición de poder cra
lentamente m",nnada con la dcscn::ión que se producía de los pehuenchcs de Huignir
al bando enemigo. Este cacique fue uno d", 10$ principales ulfnklmJ'Jl durante la guerra
contra los huurc4l' y ocupaba un lugar destacado en las juntas de los cuatro m..1a/mapw
por d prestigio que Ic otorgaban sus hazañas btlicas. Por estas razones, la segunda
pane de su di'ICurso era aun más importante:

"\' me dia: el dicho HUlgnir que si!IC consigue esto es su intención, así de él como
de los demás casiqucs d", su penencneia, el volver a poblar $US tierras, que cs un
paraje nombrado Lonko ;Loleo), trás de la Cordillera; y pedir al Señor Capitán
General, y a Useñoria a sus padres misioneros para qu", ''Uclvan a poblar y haccr
su misión porque no quieren \i,~r como animales. Todo esto me dice exponga a

Ibh...... Com.... &B.J~. !Km&tn&., 2. de agosto <k 17H", en A.GJ.A.CII., kg&Jo 189
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U.c:ñoria y quc cn cuanto mll'il a dlOli no tcngo VSl:ñoria el mcnor recelo, porque
w fucnas de ellos han SIdo Slcmpre una con lillo de 101 ~olo... ~".

Ik ilClICrdo con ata <kdan.oón, la aci5ión del bloque pchuencl>ccTll,nmlnct1IC,
romo lambM:n lo en. la fOrmilCltln de una n~'il abanza pohOCo-mihlilT cnabc:ucb
por Avllapangui y que con>c:nuob.i a IOdulr a los numcf050S nalun.k:s :asentados olio
~ <k lillo ouibacionn oord,lIcl'ill1i1$. Si acaso nlil SlIUilcion obc:dec::,a a un plan
IilbiarrKntC pn::mWllildo por el I«¡ln. es difICil de: otablt<:et; lo 51~Ú1CiltJ\'On que el
nuC'\"O I4tftI/rwIpM IOclwa rMua y '!1llart1r.tJ 5l1uados en aml:w \'C'rtlcntes <k 105 Anoo_

l...u lucha! fr.u:cionalcs )' la competencia de IntCl'C'Sa que dividian a HUlgnlr y
LC'\iant en el 5(:no de la tnbu pchucnchc, sUrgieron paralelas a las conU1ld'ceiono
lnlermuque pn::valedan entre: Curiñameu)' Ayllapang\1I Como nunca anlcs en \u h.sto<
ria. 105 caminos de los linajes se 5Cparaban. provol;ando rupluras hasta 3.110 'nlm,,-wna­
bIes. Los Iv.os basados en la comunidad de la san¡.:re, que habian probado 5Cr los
rnel:amSfllOS de cohesión social mas poderosos en el seno de I.a.s parcialidades. comcnza­
ban kntamente a debihtarse )' quebrantarse. En su lu~r se situaba el mleres matcnal
lTID prosatCo, sumado a la rnxwcbd de JObn::\,\,r a eualqll)(r COSIO. Pan. HUl~ir.

Lc.unl. Cunñamcu y A\"lbpangw, e1llCmpo adqUlIU las ean.eu:rUtica.s de un drama
funeslO y doapc:n.do en el que dios el'illl los principalesp~. La ~na
asunua dimc:n»OOCS fl"<lUCKb.s )', UfU \no mas. dcsplc¡pba su macabro esundaru: de la
\1tXnoa.. lC'rucndo pot"\"Ktln'1aSa Iosycfcs pnncipalcsde1aAr:t~En la medida que
el~ no lograba ser conU'Obdo. sus fulgoro \ l'C'pi1C1l;UC'J «haban las bases pan. la
datnlCOOn lou..I; eran la.s fucnas~ de: la arnbKlOO. nulndas por el mlCdo \' la
IIIICgUncbd. ¿Qoc imponaba monrlochando pan. \,\,rSl, allin de o:ucnlB.,oore: la uda
se erguoa la arnena..z.a Slempl'C' Implacable de la muene3 En medio de estOS dikmas.
Uclr-lron noucias al puotO fronterizo de: :"'aclmlcnlo de los pn:pan.ti\"os quc se real,za­
ban en el ascnlanuentode Ayllapangui para "dar un a\'illlCe a ota Plaza emrandosc por
la l'C'ducci6n de Angol, bamcndo con loda aquella Jeme. )" \"cmr a matar a lodos los
Yndlos que se hallaban Slmenlados en las cereamas de (Sta Plaza, pc"enCC1<~m(S al
easique don Agustín Curiñamco"¡". Allanlo de (StOS rumores. y cornc:ieme de que la
IllClitabll,dad que cn::aban las disputaS enU'C' los cacic,uROS "que ha\' desde la orilla del
Hureu hasu los confines de Qucehen::gu¡u \' Cha.caJoo~. el ~mador j.I.U~1 II1S1rU­

\"óa Semamat que se rcdobla.ta la \,gi1ancia sobn:: los \'ildotdel Biobio. que se emuran
patntUu a r«oITCr los nmpos akdaños \. que se mafllU\lera baJO otriclO aucbdo los
~ que pastaban ni las cstMIOilS <k Conccpcoon. A pesar de la 1'C'tlttnciól. expresa­
da por el cOfllUaJio de~ ron n::spccIO a b dutnbuciÓll de arumaks. '100 \
~JO'" pan. b cddmIClorl de las jUnlil5,jaurc:gtU pn::firw no IIlJlOl\'ilJ" ni el asunlO.
disporuc:ndo d pmnlO en\'1I) de 101 productos sobC'oudos. -pan. que 00 ha.oa nJOO\"O de
que.?, )" c~can los ~lC)UC'S que 00 5(: les falla en cosa. alguna de lo que 5(: la
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